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Análisis paleoeconómico y medios de producción Uticos: 
el caso de Fuente Alamo 

Resumen 

R. Risch' 
Universidad Autónoma de Barcelona 

Dada la confusión que existe en la investigación arqueológica en tomo al concepto 
de economía, proponemos unas bases teóricas que permitan identificar y analizar los 
diferentes factores que intervienen en la reproducción de las comunidades humanas. Desde 
este «esquema económico básicO») abordamos la teoria del valor y defmimos el ~nceplO 
de plusvallacomo piezas decisivas de la teona económica para analizar el sig:n.ificado social 
de la producción de objetos y sujetos. La metodología necesaria para dar contenido 
empírico a las categodas definidas se expone a partir de una materialidad concreta, los 
artefactos líticos. y WI caso espedfico, el asentamiento argárico y post-argárico de Fuente 
Alamo (Cuevas del Almanz.ora, Almerla). 

Toda vida humana requiere de la transformación de la materia parasu supervivencia, 
pero tambil!n necesita unas relaciones sociales que aseguren su reproducción como cuerpo 
social. As[, la vida social presupone la existencia de tres condiciones objetivas: las mujeres, 
los hombres y los objetos mat~es que aquellas y aquellos utilizan'. 

Para realizar el acercamiento arqueológico aestas tres condiciones es imprescindi
ble, entre otros elemcntos. una teoria económica que permita conocer las condiciones 
materiales de la producción social. Sin embargo, las teorias al uso resultan deficitarias, dado 
que, en el mejor de los casos, el concepto de economía es reducido a ecosistema, 
funcionalidad o fuerzas de producción, dejando de lado la interacción entre sociedad y 
medio, la organización social del tmbajo o las relaciones de producción. En general. en 
arqueología se han desarrollado aspectos metodológicos parciales y se utilizan conceptos 
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aislados, que proceden de otras áreas de conocimiento. pero en ningún caso se ha 
conseSuido Wla epislcmologla propia que permita profWldizar en la historia de los sistemas 
de producción. 

Nuestro objetivo es exponer, en primer lugar, unas bases teóricas y metodológicas 
que permitan comenzar a analizar los sistemu de producción desde la arqueologla. A 
continuación, utilizaremos un caso concreto, el yacimiento de Fuente Alama (Cuevas del 
Almanzora, Almerla), correspondiente a los grupos arqueológicos de El Argar '1 ViJlcna
Pwullcna (Castro. Micó y Lull1996), y un material arqueológico especifico. tos artefactos 
lIticos, pan mostrar las posibilidades de estudio de los sistemas de producción prehistóri. 
oo •. 

Arqueología y análisis económico 

La despreocupación de la investigación arqueológica por fOnDular una teoría 
económica coherente con sus objetivos cienUficos parece sorprendente a la vista de la 
importancia que tiene la discusión en tomo a la idea de tronorol. en nuestra propia sociedad 
y la posibilidad 6nica que brinda la arqucologla de confrontar diferentes modelos econó
micos con ma1erialidades concretas. Sin embargo, tal situación resulta comprel'l$ible si 
tenemos en cuenta el componente metafIsico y la falta de referencia empírica que 
caracterizan a gran parte de la tcorla económica actual, y también a la mayor parte de la 
denominada «antropologla económica». 

Frente a la confusión tc6rica y prActica que caracteriza al paradigma actual, en el 
propio pensamiento económico occidental, desde Aristóteles hasta la imposición del 
modelo muginalis\a, asf como en OllU sociedades del mundo, existe una gran variedad de 
propuestas que continúan resistiéndose. reducir la producdón social. un tira y afloja entre 
oferta y demanda. La importancia que conceden a problemas tales como la explotación de 
los rtCW'Sos naturales, la producción subsistencia! o las formas de distribución muestra la 
relevancia que tienen estos modelos para la fonnulación del análisis económico en 
arqueologfa. 

El examen de estas tradiciones negadas o marginadas pcnnite determinar qué 
factores se han considerado determinantes para la reproducción materia! de la vida social 
en otros tiempos y espacios, y cómo desde blos se ha valorado la producción, es decir, cómo 
las tcoriu del valor han reflejado las relaciones sociales en cuanto a los sistemas de 
producción. Si logramos articular estos factores principales en sus interrelaciones y deducir 
sus implicaciones empiricas, habremos logrado sentar las bases de una teorla cconómicaen 
arqucologla. 
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El esquema económico básico 

paq, la producción de vida social son necesarios lUla serie de factores que han 
determinado de maneras diferentes las principales teorlas económicas a 10 largo de la 
historia. Cada uno de ellos refleja Iasdistintas posibilidades de transformación de la encrgla 
disponible en un sistema socio-natural para satisfacer las necesidades humanas. Estos 
factores se interrelacionan en lo que denominamos «esquema económico básico», que no 
pretende tener carácter nomotético, como ocurre, por ejemplo con la ley de marras 
propuesta por Barceló (1981) como fonnulación teórica de la «reproducción económicll»). 
MAs bien, se trata de una propuesta que pennita el acercamiento estructurado a 10 que 
entendemos como 10 económico. El «esquema económico básico» fue fonnulado y 
discutido en Risch (1995) y Castro et aUi (1996b), por lo que aqul sólo presentamos sus 
caracterfsticas principales. Además, en Castro et alii (l996b) se desarrolla la teorla de la 
producción de la vida social. Esta plantea que, aparte de la producción de objetos, 
responsable de la generación de los productos de consumo y uso, toda sociedad requiere una 
producción básica, en la que las mujeres garantizan la reproducción biológica del grupo, y 
una producción de mantenimiento, que conserva y mantiene los sujetos y objetos sociales. 
Dado que en este trabajo se pretende analizar los procesos de producción en los que están 
involucrados los artefactos Uticos, nuestro interes se centra sobre todo en la producción de 
objetos. En este caso el «esquema económico básico» queda deflnido de la siguiente 
manera: 

donde: 

RN es, en primera instancia, la ticna, dada su importancia como aglutinadora de 
energla, pero también los demás recursos naturales apropiados antrópicamente. 

FT es la fuerza de trabajo humana y representa la invenión energi!tica que aportan 
los hombres y las mujcn:s en la producción social. 

MP son las medios de producción, entendidas como todos los elementos técnicos 
utilizados en la acción económica. Estos no san capaces de generar energía, 
pero si hacen posible su mayor aprovechamiento. 

P es el producto resultante de esta combinación de factores. Se trata de un bien 
necesario para, deseada par o impuesto a la reproducción social. El producto 
es el objetiva impllcito y la condición indispensable de toda acción económi-
ca. 

El primer nivel del análisis económico propuesto consistirá en definir los factores 
de las diferentes esferas de producción en las que están implicados los hombres, las mujeres 
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y los objetos en un tiempo y un espacio determinados. Este enfoque requiere desarrollar o 
-'aplicar modelos tcóricos y técnicas instrumentales que pennitan determinar los cuatro 
factores de producción. 

En segundo lugar, resulta importante recordar que el producto obtenido por 
cualquier proceso de producción carece' de sentido si no es consumido. Producción y 
consumo forman unaunidaden laque actúan como momentos diferenciados y dial~ticamcntc 
relacionados (vc!asc Marx 1973: 81-) 00), Entre ambos momentos se sitúa la distribución, 
que, en determinadas circunstancias históricas, puede adquirir formas concretas como el 
intercambio, el comercio, el tributo o el robo. La relación entre producción, distribución y 
consumo forma el ciclo de reproducción de toda sociedad, donde la producción es lo 
general, la distribución lo especifico y el consumo 10 singular. 

Del grado de asimetrla existente entre producción social y consumo individual 
depende el nivel de explotación económica y desigualdad social de una comunidad. La 
consecuencia material más directa es que una parte de 105 P se convierte en excedente. Este 
representa aquella parte de la producción que no revierte de forma alguna en el grupo o 
individuo que la ha generado. El excedente aparece cuando la apropiación del resultado 
material del trabajo es restringida socialmente, por lo que su existencia implica tanto a los 
procesos de producción como a los de conswno. Su institucionalización es consecuencia 
de una apropiación previa de uno o varios de 105 factores de producción (RN, Fr. MP) por 
un individuo o grupo dentro de la comunidad. 

Determinar el excedente a partir de 105 objetos arqueológicos plantea la dificultad 
de que los artefactos representan productos a la vez que utilidades. No son las diferencias 
en el consumo de productos, sinoen el valor social de lo consumido individualmente lo que 
determina el carácter excedentario de la producción. Por su parte, el valor social del 
producto no es algo absoluto, sino que se establece a partir de la distribución de los costos 
y los beneficios materiales y energéticos dentro de una sociedad, y cambia en el tiempo y 
en el espacio. Poresta razón, es importante que el análisis económico aborde la globalidad 
del sistema de producción de un grupo social y que defma en cada momento la función que 
desempei\a el artefacto dentro del esquema económico básico. 

En deflllitiva, se trata de contar con una teorla del valor en arqueologla que 
reconozca los restos materiales no como un conjunto de unidades aisladas con un 
significado tíníco, sino atendiendo a sus diferentes planos de expresión y a sus diferentes 
formas de intervención en la esfera de la producción y el conswno, como RN, MP o P. La 
teorla del valor es la fonna más directa de pasar de la apariencia del objeto a la realidad 
socio-económica de la que éste fOrmó parte activa. La propuesta de Lull y Picaza (1988) 
ha sido uno de los raros intentos de profundizaren una teorladel valor. En este caso se trata 
de una aproximación al valordeJ trabajo amortizado en los espacios funerarios, es decir, en 
una esfera consunptiva de la producción. Por otra parte, la distinción entre circundatos, 
arteusos y artefactos (Lull 1988), como planos de expresión de los objetos arqueológicos, 
constata el diferente grado de apropiación social de la naturaleza y, por tanto, esconde una 
valoración del producto desde una perspectiva de la necesidad. Quedan por desarrollar 
formas de acceder al valor social excedenle del objeto, que ponede manifiesto la ubicación 
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del hombre y de la mujer o de los grupos sociales no solo frente al consumo, sino tambif!:n 
frente a la producc:iÓD y la distribución. 

Valor de producción y valor de uso de los objetos sociafe.s 

la teorfa del valor formulada por Marx (1962: 49·98) explica como todo objeto 
social tiene un carácter doble: por una parte, material, y por otra, abstracto o social. El 
primero constituye la utilidad de una cosa para satisfacer detenninadas nec.esidades y queda 
expresado por el valor de uso de los objetos. El valor de uso sólo se realiza en el momento 
del propio uso o consumo, y depende de las propiedades fisicas o cualitativas de los objetos. 
En este caso, el factor FT sólo resulta relevante en $U aspecto cualitativo, es decir, responde 
a las preguntas de qué y cómo se produce. 

El c:aric:ter social de los objetos queda expresado por el valor de cambio, que no 
aparece como una nct:csidad concreta, sino como una abstracciÓn de la sustancia social 
contenida en los productos. Esta queda determinada por el momento de la producción en 
su aspecto abstracto y cuantitativo. Aqul.la FT es vaJorada de forma cuantitativa, por lo que 
el valor de cambio de unobjetoes proporcional a la inversión de trabajo realizada. El hecho 
de que el valor de uso sea a1go particular de cada objeto, mienttas que el valor de cambio 
represente la diferente cantidad de trabajo contenida en todos los objetos, llevó a la 
C(:onomla polltica, desde Smith hasta Marx, a c.onsidcrar que el vaJor real o precio de las 
cosas depende del trabajo invertido en su producción. Esta relaciÓn causal nunca ha podido 
ser contrastada emplricamente, ya que los precios de las mcrcanclas capitalistas dependen 
mucho más de factores subjetivos, como escasez. y objetivos. como propiedad, que de las 
ncccsidada sociala. 

Sin embargo, al margen del reduccionismo crematlstico a que se ha visto sometida 
la tcorfa del valor de Marx por parte de la economía marginalista o neoclásica, la relación 
dialcctica entre valor de uso y valor de ~ambio expresa la doble vertiente del producto como 
algo con un significado material, cualitativo y absoluto, a la vez que social, cuantitativo y 
relativo para el sistema de reproducción social. Mientras que el valor de uso de los objetos 
def1l1C la esfera consuntiva, el valor de cambio caracteriza la productiva. Precisamente de 
la asirnetria entre ambos momentos depende el carácter exccdentarlo del sistema de 
produ~dón y, en última instancia, el nivel de explotación C(:onómica existente en una 
sociedad. Además, este doble carácter de los objetos sociales es independiente de su 
transfonnación en mercancías y de su participación en relaciones de mercado. por lo que, 
en vez. de hablar de valor de cambio, proponemos utilizar el tennino de YOlor de producción 
de los objetos sociales. 

De la relación entre valor de producción y valor de uso, que denominamos valor 
social de los objetos sociales, depende la capacidad de una sociedad para crear riqueza y 
plusvalla. Dado que el valor de uso de un producto es algo determinado, un aumento de la 
FTsuponc un aumento de P, sin que por eso cambie el valor social del objeto. En ese caso, 
nos encontramos ante excedentes generados a partir de un incremento de la FT bajo 
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condiciones técnicas constanLe5, es decir, ante estrategias de plwvaJia absoluta. Por otro 
" lado, una reducción del valor de producción de un objeto permite un aumento de P 

reduciendo. además, el valor social de cada producto. Esto tiene como consecuencia un 
aumento de la productividad del trabajo, generalmente gracias a un desarrollo de los MP, 
pero ta.mbi~n por una mejora de 10$ RN utilizados. En este caso, el excedente se obtiene a 
partir de la producción de plusvalía relativa, Para una esfera de producción dctenninada 
podemos decirqucP mantiene la mismarelaci6n conrespccto a la FT,quecl ... alorde uso 
con respecto al ... alorde producción en los productos. Dado que FT, como gasto de energla, 
no es un factor estable que pueda ser observado arqueológicamente, el análisis económico 
debe despejar las otras lre$ inc6gniw. 

Dctenninar P no s6lo implica reconocer los objetos sociales y sus procesos de 
producción. sino tambil!n conocer el volumen de producción obtenido. Los aspectos 
C\W'ltitativos de la producción deben basarse en factores reales y absolutos, y no potenciales 
o relativos, como suele suceder en arqueologla (p.e., análisis de captación pan determinar 
la explotación de recursos o patrones de regresión pan. identificar relaciones de distribu
ción). Dado que buena parte de los productos se destina a1 consumo con el fin de pennitir 
la recuperación de la fuerza de trabajo y la satisfacción de las necesidades subsistenciales 
básicas, su fonoa suele ser inestable, 10 que dificulta su c\W'ltificación (p.e. los restos 
paleobotAnlcos). Podemos hablar de trabajo útil, pero no de trabajo productivo (Marx 1962: 
60), de manera que no es posible conocer el gasto energeticorealizado por la sociedad o la 
cantidad de producto obtenido. Por tanto, sobre todo el análisis de los productos mediales, 
que incluso desgastados suelen mantenerse visibles, tiene que ser el que permita detenninar 
el volumen de producción. Dada su presencia en dosde los factores del esquemaeeonómico 
básico (MP y P), su cuantificación afecta a los MP, Y tambi~n a los bienes generados con 
estos artefactos'. 

El valorde producción de los objetosse puede detenninar a partir de la consideración 
de variables que influyen en el gasto de tiempo y energla necesario para su producción. La 
dificultad de accc:so a las materias primas, las distancias de transporte y el grado de 
intensidad del trabajo son los factores más crlticos en este sentido. Es aqui donde la 
arqueologia experimental y los paralelos etnográficos pueden dejarde desempef\arun papel 
meramente anecdótico pan. convertirse en una parte indispensable del análisis económico. 

Pino eredllAr este tipo de clWllifil:kión IUIIl", necesario un palJ6a. de ~rCtcnc:la hnlC al cual pueda 
compatV$C et aUIMnlOO la redl>«iónck uncklerminadomatcriat. En an¡ueoIo¡Ia, _len ullllDI'K la fi'ecueroc:ia 
del mllcriat en estudio en un apac.io dI40 o 1& ~ión ellltC die.bo ma1criaI '1 otroJ u1efKlOJ an¡uc.oI6~ 
(p.e. la rcla(:ión cnlre [QC&S ck obsidilM Y otroI tipos de Industria wlada). EA el primer ~ toe obvian los 
problemal de reptetoenwivj<kd delrc¡iltro an¡IIeOIó¡Ko, H decir, cIesconocetnos el cnlOt cspencIo.oo ~IC al 
cual derlllir un aumento 11 un dcscctuo de la procIlICCl6n. La toe~ posibilidad HabIccc UII& rclKión con lItr1 
y ariablc MpcndiCtlle. dado que: los OItOl artefa(;\OI an¡ 1I\\016¡ieoI tambitn 1IIII1'C1U11ada M un procctII de ttabt.jo. 
AII lu c.osu, • la honro de dctenninu cambios cuanlllalivOl en la ptoduc:ción y/o dll «llllIImo " impone 
toeleccionar una ev!denc¡aO$lca que _ inMpcndienle del c:omponamienlO de la ~ra de 1nbaJo. CIImO el el 
propio sedimento arqueoló¡ico. TenKndo en cue:nta lu c:ondil;illllCS tarOllÓlllku. el vlllwnen de sedimento 
uuy.oo rcpretoenta la variable mis 1tpfI)pi&da para determinar la abundancia de \11'1 determinado tipo de 
material el. De,¡rac:iadamentc. !Odavla II1II muy esusu lu ellCl.Y8Ci(IMs que: tenpn en CllCllta esee tipo de 
inrorrnloCión. 



En relación al valor de uso, cabe diferenciar entre productos finales o de consumo 
y productos mediales o instrumentos de trabajo. En ambos casos es necesario analizar las 
propiedades materiales de los objetos, si bien en muchos productos finales la relación entre 
utilidad fisica o qulmica y necesidad social no es evidente. Por ello, la medida mas directa 
del valor de uso es la cantidad de objetos utilizados y, por lo tanto, necesarios para la 
reproducción de una sociedad detenninada. En el caso de los productos subsistenciales 
también se puede utilizar su valor nutritivo como punto de partida para determinar la 
importancia de los alimentos vegetales y animales en el consumo (Castro et alii 1997). 

El valor de uso de los productos mediales repercute además en el nivel de 
productividad alcanzado y, por tanto, en la fuerza de trabajo necesaria para obtener valores 
de producción de otro tipo. Su determinación parte del estudio de las cualidades técnicas 
de los instrumentos de producción (soporte flsico, morfología y superficies activas). Con 
frccuencia.la investigación arqueológica ha intentado utilizar diferentes variables técnicas 
para dar contenido empírico al concepto de especialización, que se considera indicativo del 
desarrollo socio-económico alcanzado. Sinembargo,desde la teorfaeconómica la cuestión 
decisiva estriba en determinar si existen o no disimetrlas sociales a partir de la generación 
de plusvallas relativas y/o absolutas. En ambos casos puede desempeilar un papel impor
tante la división social del trabajo. 

Plusvalia y división del trabajo 

La obtención y el aumento de la plusvaJla suponen un mayor aprovechamiento de 
la fuerza de trabajo disponible, as! como la usurpación del producto obtenido por una parte 
de la sociedad. Determinar cómo se produce la plusvalla es una problemAtica propia del 
análisis económico, pero sus formas de apropiación y consumo atallen directamente a la 
organización social del grupo. 

Hablamos visto que una posibilidad para obtener excedentes es la aplicación de 
estrategias de plusvalla absoluta. En este caso, cltiempo de trabajo de los/las productores! 
as se prolonga. Scrlaequivocado dcducirque esto implica siempre un aumento de la fuerza 
productiva de la formación socio-económica. El volumen de produción y el total de energ!a 
invertida puede permanecer constante, pero la apropiación del producto ya no se mantiene 
proporcional a la inversión de trabajo de todos los miembros de la sociedad. De una 
«onomia igualitaria hemos pasado a otra de tipo excedentario. Su expresión fisica no es 
un consumo desigual, sino la presencia de personas que no producen o que producen menos. 
Por lo tanto, esta situación de desigualdad social incipiente no quedarla reflejada en los 
productos de consumo, sino en una distribución espacial diferenciada de los medios de 
producción. En un incremento de la producción por plusvallaabsoluta también aumentarla 
la fuerza productiva siempre que la relación entre productores y no productores se mantenga 
igual. La aplicación de más fucm de trabajo resulta en un awnento del volumen de 
productos y/o en la producción de bienes de mayor costo de trabajo. En este caso, la 
distribución desigual de los medios de trabajo se mantendría, pero además se deberla 
observar una distribución desigual de los productos de consumo. Esta desigualdad ya no se 
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establece en cuanto a las caracterlsticas cualitativas de los productos, es decir. a su utilidad, 
fonna o aspecto, sino a sus, características cuantitativas, como tiempo, energla y medios 
invertidos en su generación. 

La segunda posibilidad pualograr un excedente queda formulada en la noción de 
plusvalla relativa. En este caso, el medio utilizado es una mejora de los medios de trabajo 
que hace que tambi~n aumente la productividad, y la división del trabajo adquiere un papel 
central como mecanismo para aumentar la productividad. En la !tona económica de Smith 
(1994) quedaron definidas por primera vez las implicaciones materiales de la división del 
trabajo: 1. especialización del trabajo, 2. mejora de la organización espacial de la 
producción y 3. mecanización. 

Sólo el último de estos tres elementos, entendido como mejoras t~Cas, tiene una 
manifestación artcfactual directa en fonna de instrumentos de trabajo. En consecuencia 
cabria esperar la especialización de los artefactos mediales y de los productos obtenidos. 
Sin embargo, la especialización del artefacto no resulta de su grado de elaboración, ni está 
relacionada exclusivamente con su nivel de estandarización, como se asume en muchos 
casos. Elaboración y estandarización no sólo están detenninadas porel proceso productivo, 
sino que tambi~n son expresión fenomenológica de las relaciones sociales y naturales. Por 
este motivo, consideramos que la especialización productiva de los objetos concierne sobre 
todo a los medios de producción, y consta de tres niveles jerarquizados: 

l . Estandarización funcional, resultado del uso del objeto y expresada en una 
estandarización de las superficies activas. 

2. Estandarización material, resultado de la apropiación de la materia prima y 
expresada por las caracterlsticas fisico-qulmicas del objeto. 

3. Estandarización morfom~trica del artefacto, resultado de la selección de la 
materia prima y del proceso de producción. 

La importancia de los tres niveles de estandarización es proporcional al grado de 
especialización del artefacto. A mayor regularidad de la acción del tnlbajo, mayor será la 
estandari:.ación de la superficie activa. Para aumentar la productividad se intentará mejorar 
y regularizar la materia prima utilizada. Con frecuencia existen varias alternativas materia
les para satisfacer la misma necesidad. En última instancia, la regularidad del trabajo hará 
que la forma, el tamall.o, el peso, etc. est~n estandarizados. Aqul, las posibilidades de que 
intervengan factores extraeconómicos es todavla mayor. En cualquier caso, la identifica· 
ción de instnunentos especializados indica la realización de trabajos especlficos, pero no 
equivale automáticamente a una división de trabajo. 

Por lo tanto, resulta indispensable determinar otras implicaciones, como la espccia
lizaci6ndel espaciode producción. Eneste caso, el concepto relevante noes laestandarizaci6n, 
sino la exclusividad productiva. El grado de especializaci6n de un espacio de'producción 
varia de forma inversamente proporcional al número de actividades diferentes realizadas 
en ~1. Sin embargo, los artefactos arqueológicos registrados no siempre penniten definir 
todas las actividades realizadas, por 10 que la diversidad o la dominancia de los tipos de 
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instrumentos presentes puede constituir un criterio util para definir el grado de especiali
zación de un espacio. 

En ultim.o lugar cabe analizar el significado de la especialización del trabajo. Esta. 
a pesar de lo sugerido en muchos casos. no depende de la Sofisticación técnica de las 
actividades. Smith (1994) puso de manifiesto que en una especialización del trabajo 
dirigida a incrementar la productividad el criterio relevante es la simplificación de los 
procesos de trabajo. En general. la espec:ialización puede ser entendida como una detenni
nadarelación espacio-temporal que tiene lugar durante la producción y está causada por la 
división del trabajo. Se ~ta de una actividad exclusiva en un espacio y un tiempo. que se 
expresa en una multiplicación de espacios de producción exclusivos y resulta en un 
volumen de producción superior a las necesidades de consumo del individuo o del grupo 
socio-parental según se trate de una división social y/o sexual del trabajo en el scno de los 
grupos parentales o de la comunidad respectivamente. De acuerdo con lo expuesto en 
relaciÓn a la generación de plusvalla absoluta, la especialización puede. pero no tiene por 
q~ implicar un aumento del volumen total de producción obtenido por una comunidad. En 
cua1quiercaso, siempre equivale a unareducción del valor social de los productos, dado que 
implica un aumento de la productividad. La especialización del trabajo no es un estado, sino 
un contl"JlUm, ya que en cualquier sociedad pueden producirse actividades especializadas. 

El grado de estandarización de los artefactos. de exclusividad de los espacios de 
producción y de simplificación del trabajo, asl como el volumen de producción generado 
individual o colectivamente permiten caracterizar diferentes formas de división social del 
trabajo. Asl, en el caso del artesano o artesana suelen resultar especializados el producto y 
los medios de trabajo, pero no el espacio ni el trabajo mismo. Al contrario, una simplifica
ción del trabajo puede operar con instrumentos de trabajo poco estandarizados, pero 
alcanzar un volumen de producción y una productividad muy superior. Cada fonna de 
divisiÓn del trabajo tiene sus propias implicaciones en la organización social de la 
producción, que deben y pueden ser analizadas en las comWlidades prehistóricas. 

En defmitiva, la identificaciÓn de los procesos de producción, el anilisis de las 
caracterlsticas ~cnicas de los instlUmentos de tnlbajo, la ubicación de los instlUmentos de 
trabajo en los espacios de producciÓn, la relaciÓn entre ~stos y los espacios de consumo y 
la detennin.ación cuantitativa de la producción penniten defmir arqueológicamente si un 
sistema de producción genera plusvalla. El procedimiento propueSlo para llevar a cabo eSle 
objetivo consiste en analizar los factores del esquema económico básico en cada uno de los 
momentos de la producción social, es decir, en la esfera de la apropiación de las materias 
primas, de la producción y del usoIc:onsumo de los artefactos, y determinar asl el valor de 
producción y el valor de uso de los objetos sociales. 

Análisis paleoeconómico y medios de producción Ji/icos 

De lo expueSlo hasta ahora se deduce que los medios de trabajo son los que de modo 
más favorable permiten una valoración cualitativa (q~ y cómo se produce) y cuantitativa 
(cuánto se produce) de un sistema económico. También los productos finales ofrecen una 
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infonnación importante sobre las condiciones técnicas del trabajo y su organización. 
Sorprendentemente. el nivel de descripción y las t~cnjcas utilizadas para el análisis de los 
medios de producción y de sus relaciones espaciales suelen ser reducidos, en comparación 
con la atención prestada a otro tipo de materiales arqucoI6&icos. 

En el caso de las comunidades prehistóricas del sudeste peninsular. esta situación 
resulta extrema, sobre todo en relación a los materiales visibles incluso en la superficie de 
yacimientos muchas veces expoliados. Mientras que en los asentamientos aparecen cientos 
de artefactos de molienda y toda una variedad de alisadores y percutores, éstos apenas 
reciben algún tipo de comentario en las publicaciones, Sin embargo, los materia1es menos 
frecuentes, como las hachas, las azuelas, los denominados «brazales de arquero», los 
moldes. ctc., son los que mayor presencia tienen en la discusión arqueológica. lo que 
representa una distorsión de la importancia cuantitativa de las diferentes esferas de 
producción. A su vez. todos estos artefactos se ven desbancados por el protagonismo 
asignado a los recipientes cerámicos y a los objetos metálicos. 

Este deficit de la investigación ha hecho necesario desarrollar un metodo de análisis 
disdlado expresamente para los artefactos macrollticos (R.i.sch 1995: 25.117). Este metodo 
se compone de tres imbitos: descripción anatltica de las caracterlsticas morfometricas y 
morfotecnica.s de los artefactos, análisis petrológico y de comportamiento material, y 
estudio funcional apoyado por un programa de experimentación. Estos tres ámbitos, que se 
han delimitado en relación a las fonnas de observación de los rasgos fenomenológicos, 
tisicos y funcionales de los objetos, están intcm:lacionados y tratan de a1canzar una 
comprensión arqueológica del artefacto (lig. 1). 

Análisis petrognifico y de)_-------.( 
componamiemo maleria 

Comprensión arqueológica 
del artefacto lítico 

Análisis morfomtuico 
y morfotfcnico 

Análisis ex~ental 
y funCIonal 

Fia. l. Mtlodo de análisis de artefactos Ifticos. 



La organización socio-económica de Fuenle A.lamo a través de ios arlefac
tos líticos 

Fuente Alamo (Cuevas del Almanwra. Almeria) C$ W'IO de los yacimientos argáricos 
clbicos dados a conocer por los bennanos Siret (1890) a finales del si¡lo pasado. Las 
excavaciones actuales, iniciadas por el Instituto Arqueológico Alemin en 1977, forman 
part.ede WlO de los proycctosde investigación más importantes para cl conocimiento de las 
comWlidades prehistóricas del sudeste peninsular dW1lrlte el segundo milenio a.n.c. 
(Schubart y Arteaga 1978, 1980, 1986; Schubart, Arteaga y Pingel1986, 1989, 1993)'. 

La secuencia estratigráfica, los materiales arqueológicos y una amplia serie de 
dataciones radiocarb6nicas indican una ocupación continua desde los momentos argiricos 
más antiguos hasta el periodo post·arg.irico. Esta ocupación se ha organizado en cinco 
horizonte3 (Schubart y Arteaga 1986). Los cuatro primeros (l.IV) corresponden al 
asentamiento ar¡6rico, mientras que el horizonte V representa la ocupación post.ugúica. 
Si se utilizan las fechas medias máximas y mlnimu calibradas, el horizonle I se puede 
fccharentrc aprox. 2300 y 2100 cal ANE, el horizonte 11, entre 2100 y 1900 cal ANE, el 
horizonte 111, entre 1900 y 1780 cal ANE, el horizonte IV, entre 1780 y 1600 cal ANE, y 
el horizonte post-argárico, entre 1600 y 14$0 cal ANEJ. Además. Fuente Alamo cuenta con 
un horizonte VI del periodo romano republicano y Wl horizonte VII correspondiente a W\ 

~ntamiento andalusl. 

Con respecto a su localización, el asentamiento está situado sobre Wl cerro, en las 
estribaciones meridionales de la sierra de Almagro. La fuente que se encuentra al pie de la 
elevación pudo scrun elemento importante para la reproducción de los grupos humanos que 
se asentaron en CJte lugar en diferentes momentos prehistóricos e históricos. 

El contcxto geológico queda defutido hacia el norte por la sierra de Almagro. Esta 
com:spondc casi en su totalidad al Complejo Ballabona·Cuchar6n del orogeno ~tico 
(Simón 1963; Bicur 1966; Simón el alii 1976). Los materiales mayoritarios de esta 
fonnaciOn tribica son filitas, micaesquistos y cuarcitas en la base, Y rocas carbonatadas y 
yesos en los tramos superiores. PWltualmente, aparecen núcleos de micro-¡abros, que 
pueden estar asociados a yesos compactos. El levantamiento tectónico de la sierra de 
Alma¡ro dio lugar al afloramiento de buena parte de los depósitos neó¡enos de la cuenca 
sedimentaria de Vera (Formacionc.s Alamo, Umbría, Mófar, Chozas, Tw-re y Cuevas) 
(VOIIe. 1967), que se extiende al sur dc Fuente Alama. Estas formaciones se caracterizan por 
una variedad de rocas calcáreas, conglomerados, areniscas, arcillas y, sobre todo, margas. 

• El allIdIo de los anef.e1OS Uljeos es UNo de 1u invntipclones dc,.,.-oIl.du en ti ~ en ti P'roy«to 
Fuente AI_, • cuyos direetom, H. Schubart, V. Pin¡cl y O. Anca¡., quiero a¡rade«r la ~labonci6n 

manlcnlda duranta lodou$lOS aJIoJ. &JI eomo el..:c:ao ,toda le infonnleión nousari • . EJle estudio, del que 
pmeI\IIrnOI al&\ll1Ol mullidos, fonna putc de l1li ~ de invatipci6n mil unplio lObfe lo •• islcmas de 
prodllOCiÓR det Sudwe patinsulatcntte )(l()I)..1000 eaI ANE(RiJeh 1995). 
• Ellos inlctvlklllemporlles hall sido obIcnIdos ponderando las medias mUim&J Y mlninw de Las fed., 
ealibndas (1 sia-l eon la ewva de allI prceisi6A de Pe.Ir-. Y SlIIivcr (1916). 
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Los movimientos tectónicos también fueron responsables de lUla serie de aflora
mientos volcinicos de direrentes tipos. Estos sólo se COn5Cl"Yan de rorma relictual en 
algunos cenos, que en ocasiones apenas llegan a cubrir W\a bectArea de superficie (López 
1993). Hacia el sur y el sureste se localizan dos pequcllos afloramientos de veritas altamente 
meteorizadas. Los depósitos volcánicos mas importantes se encuentran mas hacia el este, 
a lo largo de la falla de Palomares, entre Grima y Herrerías. Corresponden a la serie 
shochonltica, fonnada por dacitas (Lópcz y Rodriguez 1980), cuyo uso ocasional como 
materia prima para la producción de arteractos de molienda prehistóricos ha sido confinna
da por medio del análisis pctrogrifico de laminas delgadast. 

Por último, desde el Plioceno superior y durante el Pleistoceno se producen en la 
zona del actual bajo Almanzora sucesivos periodos de excavación y deposiciÓn, que han 
llevado a la formaciÓn de una serie de niveles de pedimentos, glacis y telTU&$ fluviales 
(Wenzens 1991, 1992). Las litologias incluidas en estos depósitos nWlCA han sido descritas 
de fonoa sistemática. 

El potencial agricola del entomo de Fuente Alamo es muy reducido. Se concentra 
en las márgenes de la rambla de Joaquinfn, procedente de la sierra de Almagro y que 
desemboca en el río Almanzora a unos S km al sur del yacimiento. Las llanuras que se 
extienden desde las estribaciones de la sierra de Almagro hasta las terrazas del río 
Almanzora (denominadas Llanos de la Jordana), entre cerros testigo pertenecientes a los 
diferentes niveles morfogenéticos. presenran superficies casi horizontalC5. con una ligera 
inclinación hacia el sur. Por su horizontalidad. los Llanos de la Jordana son la única 
formación sedimentaria del entomo de Fuente Alamo que podría haber sido utilizada como 
terrenos de cultivo de secano, tal y como se ha sugerido en alguna ocasión (p.e., Gilman y 
Thomes 1985: 104). Sin embargo, una descripción geomorfol6gica mis detallada de estos 
depósitos muestra unos contenidos elevados en materiales detriticos de pan tamalIo, que 
en la acrualidad son extraldos por medios mecánicos para hacer posible el aprovechamiento 
de los sucios de cara a laprácticade una agricultura intensiva de goteo. En realidad, se trata 
de zonas intensamente excavadas durante perlodos recientes de regresión marina y 
cubiertas por materiales no diferenciados morfológicamente, que corresponden, en la parte 
SUperfiCial, a1 Holoceno inicial l • 

De acuerdo con la dispersión de los restos materiales en superficie la extensión del 
asentamiento de Fuente Alamo fue de aproximadamente 1,9 ha (fig. 2). Las evidencias 
arquitectónicas y funerarias argáricas excavadas hasta el momento muestran W'W diferen
cias espaciales marchas (Schubart, Meaga y Pinge11986; Schubart y PingelI995). La zona 
miselevadadelcerrosecaracterizaporlapresenciadeconstruccioneJdcgranenvergadura, 
como dos torres cuadrangulares, una cisterna y varias estructuras circulares macizas 
construidas en piedra de función desconocida, asl como por icnluir las tumbas con ajuares 

Los U\Üisis petrO¡riIl- lIIcron roIizados por F. Manrnn Fcmindez, del DepaNmCnlO de Oeolo¡la. 
UnIversidad Al,IlÓnlllT\.l de Battelona. 
A~mos 1, .)UdI. pmlaoM pof L. Sdlulte. MI de Ocogral1a Flsica, UniYeni414 de &.reclona, en l. 

inlcfpRtlCi6n de mi rClm\ll;ión. 
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más imponenles. Las laderas sur y oeste presentan restos arquitectónicos que se aj ustan más 
a loobservado haslael momcntocnotrosascntamicntos :lrgáricos, como son las estructuras 
habitacionales de planta cuadrangular levantadas sobre un sistema de aterra:tamiento de las 
laderas. En estos sectores las tumbas son más escasas y, sus ajuares, más pobres. 

Enel horizonte post-arg,árico, las evidencias disponibles no penniten hablar de una 
reducción del área ocupada, pero si muestran una marcada ruptura en la arquitectura 
doméstica, asl como la ausencia de evidencias funerarias. En estos momentos se observa 
en la parte superior del yacimiento una serie de Wlidades habitacionales de gran lamai\o, 
cuyos muros se disponen de fonna aproximadamente perpendicular formando una planta 
general en retlcula (Schubart y PingeI1995). 

Uno de',os materiales identificados con mayor frecuencia tanto en superficie como 
durante las excavaciones son los artefactos macrolhicos y, en especial, los instrumentos de 
molienda. En total se registraron y estudiaron 1.094 Items macroJ[ticos recuperados en las 
campail.as de 1985, 1988 y 1991. de los cuales 1.045 pueden considerarse artefactos 
arqueológicos y, entre éstos, 1.027 instrumentos de trabajo (Risch 1995). Además, se 
recogieron otros 1. 700artefactosdemoliendaen lascampail.as de excavación de 1977, 1979 
y 1982. que no hansido registrados de fonna sistemática porcarecer de una contextualización 
precisa y no aportar infonnación novedosa con respecto a los Items ya estudiados. Esta 
mueslnlconstituye una base emplrica idónea para aplicarel tipo de análisis paleoeconómico 
expuesto anterionnente y dar cuenta de las esferas de la producción, la distribución y el 
consumo de productos materiales en este asentamiento y su territorio. Los resullados 
deberán ser contrastados y complementados con la información obtenida a partir de OItOS 

tipos de materiales, cuyo estudio se halla actualmente en estado muy avanzado' . 

Las estrategias de explotación de los recursos líticos 

Siguiendo el esquema económico básico en los diferentes estadios de la producción, 
debemos comenzar analizando la explotación de los rccursos Uticos. Los materiales 
geológicos más requeridos por las comunidades de Fuente Alamo son los esquistos 
psamlticos con granate (48%) y los conglomerados de direrentes tipos (13%), destinados 
a la producción de molinos. Otras rocas de .cierta importancia son los micaesquistos 
psamlticos (8%), los cuarzos y cuarcitas (6%), las pizarras (6%), las metapsamitas m icAceas 
(5%), los mármoles puros e impuros (5%) y las areniscas (4%). Los demás materiales 
geológicos, como los micro-gabros. las rocas volcánicas y las calizas fueron utilizadas de 
fonna minoritaria. 

Los materiales asignados a los cinco horizontes cronológicos definidos en la parte 
superior del ceno penniten evaluar los cambios diacrónicos en la apropiación y el uso de 

El primer tomo de tu eJU:avadones de Fuente AIamo. que ind~ l. seeuencia nlfati¡rifio;a y el estudio de 
diveT$O» maleri.ln arqueotógicos. 1m publiu.40en breve. 



11. R. Risch 

Fil. 2, Situación topogrAfica de Fuente Alamo, indicando la extensión del asentamiento 
(linea discontinua), su zona de a1tun (trama) y los cortes excavados hasta el momento 

(se¡Wt Sehubart y Pinge) 1995, tig. 2). 
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las materias primas de las tres últimas fase! de ocupación, mientras que en los momentos 
mis antiguos (horizontes J y U) la mueslraresulta insuficiente para realizar W1a valoración 
fiable de las estrategias de explotación. Tru la aplicación del test de Chi) para los grupos 
pctrológicos mejor representados, puede afumane la au.senciade diferencias significativas. 
Entre lo! horizontes 111 y IV existe una correspondencia casi absoluta (pa 0.9), mientras que 
las diferencias entre los recursos argáricos tard!os y post-argáricos son algo más marcadas 
(p- 0.09), pero sin alcanzar los umbrales de significación. 

En arqueologla es frecuente abordar la cuestión de la explotación de recursos Utieos 
desde una perspectiva puramente pctrogriflCa. dirigida a identificar las fonnaciones 
primarias en las que aparece el tipo de rocas utilizadas antrópicamente. El objetivo consiste 
en detcnnirw la distancia recorrida por una cieJta materia prima, dejando de lado la 
organización social que posibilitó su explotación. Sin embargo, la mera constatación del 
desplazamiento espacial de las materias primas no equivale ala detenninación de relaciones 
de intercambio en sociedades prehistóricas, como ha demostrado el fracaso de los modelos 
basados en «patrones de regresión» (Hodder y Orton 1976), y como se deduce de la teoría 
económica esbozada al inicio. 

Dado que nuestro objetivo estriba en reconocer las estructuru sociales y económi
cas que determinan las estrategias de apropiación de los recursos naturales, resulta 
necesario realizar análisis de caracterización que atiendan a las variables morfom~lricas y 
tecnológicas de los artefactos y arteusos producidos. Además, el análisis petrogri fico debe 
ir ilcompai\ado por W1a evaluación no sólo geológica, sino lambUn geomorfológica de las 
posibles zonas de explotación (p.e. Torrence 1996; Bradlcy y Edmonds 1993; Terradas 
1996). 

Una opinión generalizada sdlala que la eXlnlC(;ión y apropiación de las materias 
primu llticas tenIa lugarencantenu y minas, posiblemente debido a la espectacularidad de 
estos yacimientos arqueológicos. Sin embargo, W1a revisión somera de la bibliografia 
muestra que se suele desconocer la procedencia de las rocas utilizadas por las sociedades 
prehistóricas, y que, cuando se conoce, ~$ta corresponde en muchos casos a afloramientos 
naturales secundarios. En diferentes zonas y periodos la extracción de materiales rocosos 
por medio de minas y canteras ha sido sobrecstimada y valorada incorrectamente, al 
entenderse que la obtención de materias primas en afloramientos primarios supone 
importantes ventajas en ~nninos de rentabilidad econ6mica con respecto a otros tipos de 
extracción y de depósitos. 

Ahora bien, sobre todo en los periodos de transgresión marina como los que se 
produjeron durante el Plioceno y el Pleistoceno, los fuertes procesos erosivos causaron el 
anastrc de grandes cantidades de materiales y su acumulación en posiciones secW'ldarias en 
fonna de cIastos y sedimentos. Los trabajos etnogrificos y etnoarqucológicos realizados 
fundamentalmente en Oceanla, muestran que buena parte de las materias primas proceden 
de afloramientos secW'ldarios (p.c. Strathem 1969; Binnsy McBride 1972; McCarthy 1976; 
Diclcson 1981). Asimismo, los estudios arqueológicos que han tenido en cuenta las 
variables morfotécnicas y que han descrito las superficies no alteradas por procesos de 
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trabajo' ponen de manifiesto que, con frecuencia, la materia prima original cxplolada estaba 
formada por elastos obtenidos en depósitos secundarios (p.e. Leighton 1989 para la hachas 
sicilianas). 

El uso dominante de elastos por las comunidades prehistóricas del Sudeste ya fue 
observado por los hennanos Siret (1890), quienes en muchos casos describieron no s6lo la 
materia prima utilizada, sino también el estado de las superficies de los artefactos. Incluso 
cuando se trata de artefactos pulimentados, como las hachas. hay casos en los que menciona 
que se trata de cantos rodados modificados s610 en la zona del filo. 

El análisis morfotécnico y petrol6gico de varios miles de artefactos procedentes de 
diferentes yacimientos del III Y elll milenio a.n.c. de la franja litoral murciana y almeriense 
(Gatas, Barranco de la Ciudad, Lugarico Viejo, Fuente Venneja, El Argar, Almizaraquc. 
El Oficio, Los Peiiascos. Zapata. La Casa de la Cueva de Lucas. Cabezo Negro, Ifre y 
Cabezo del Plomo) ha permitido confirmar que, salvo en determinados tipos de útiles,la 
mayorfa de las materias primas eran clastos modelados por la acción de cursos fluviales y 
procedentes, por 10 tanto, de depósitos secundarios (Risch 1995). Asl ocurre con los 
artefactos de molienda y con toda una serie de instrumentos con huellas de uso producidas 
por abrasión y percusión. pero tambi4!n con los escasos nódulos de silex documentados. 
Tambi4!n se han registrado clastos no trabajados y acumulados para su posterior utilización 
tanto en Fuente Alamo como en el cercano yacimiento de Gatas. 

Estas evidencias obtenidas a partir de la descripción arqueológica de los artefactos 
y los arteusos hacen necesarios nuevos m4!todos de análisis que permitan abordar la cuestión 
de la explOlación de las materias primas y superar los errores a los que en ocasiones ha 
llevado una leclura lineal de los resultados petrográficos. A niveles prácticos, este objetivo 
exige la utilización de t4!cnicas comunes en geomorfologla. 

En primer lugar, es preciso definir los procesos de formación de los clastos. Estos 
suelen ser de origen glaciar. fluvial o marino. dependiendo su clasificación en uno u otro 
de tales grupos según el grado de esfericidad de los cantos. La explicación se encuentra en 
la manera en que los procesos naturales nonnalizan su morfometria. En geomorfolog!. 
existe una serie de fórmulas para calcular [ndicn de esfericidad, de las cuales podemos 
destacar las siguientes por su amplia aceptación: 

Indice Cailleux (1951): AI - (L+l) : 2E 
Indicc LQning (1956): K" E: L· 100 

donde L es el eje mayor. I el eje menor, y E el grosor de los elISIos. Ambos indices están 
altamente correlacionados (LUtting 1956: 16). Los clastos recogidos en los yacimientos 
arqueológicos y que conservan las dimensiones originales pueden ser sometidos con 

En el Ca$O de tos artef.clos Utiws, sólo es posible ~ el tipo de materia prima uploutdo euando se 
tol1StJVaal,unawpeñl(:ienalutal. En muclloseasos. l. produoc:ióndel intlnlmtntonorequlcre 1'lnIUfonnación 
artificial de: todas las Q/'U, 
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facilidad a esle tipo de cálculos. Los lndiccs obtenidos son comparados a continuaci6n con 
los parimetros estAndarconocidos para la fonnaci6n de clastes en diferentes condiciones. 
Asl, por ejemplo, lo¡ dep6sitos de origen fluvioglaciar presentan un b\dice Ai- 1,7-2, los 
sedimentos fluviales, un IndiceAi- 2,S-3,S, y las playu marinas Ai- 2,3-2,8 (Lcser 1977). 
Dado que pueden existir variaciones regionales, causadas sobre todo por las diferencias en 
el comportamiento materia] de los distintos tipos de rocas ante los mismos procesos 
geomorfol6gicos, resulta aconsejable contar con valores propios de la zona objeto de 
estudio. Además, como caber esperar, el grado de esfericidad tambitn depende de la 
diJtancia de transporte del material, por lo que en las proximidades de los afloramientos 
primarios se suelen encontrar clastos más angulares. Todos estos factores convierten los 
Indices de esfericidad en un criterio importante a la hora de situar las fuenlCs de los 
ancfactos y artcusos Ifticos, siempre que presenten alguna superficie natural, como ocurre 
en el Sudeste. 

En el caso de Fuente Alamo se calcularon los fndices mencionados sobre claslos 
transportados al asentamiento como arteusos pero no utilizados posteriormente. De esle 
modo, se pudo comprobar que la mayor parte de lu materias primas IIdcas argáricas y post
argiricas de este yacimiento procedfan de dep6sitos fluviales de cantos con un alto ¡nido 
de esfericidad (Lottio¡ 1956; Lescr 1977). Asl pUdieron excluirse como áreas de explota
ci6n prioritarias la zonacostera y 10sdep6silos muy próximos a los afloramienlos primarios. 

En segundo lugar, el transporte fluvial durante el Cuatenwio supuso el amstre de 
rocu y sedimentos a distancias considerables. AsI pues, la utilidad de los estudios y de las 
cartograflas geol6gicas, que, especialmente en la Perunsula Ibérica prestan escasa atenci6n 
a las formaciones cuaternarias, resulta muy limitada. En muchas zonas tampoco se cuenta 
con trabajos geomorfol6gicos que además describan de forma detallada las lilologlas 
contenidas en los diferentes depósitos secundarios. Por este motivo, suele ser indispensable 
reCOlTer estas formaciones y realizar una descripci6n geoló¡ica y morfol6gica de los cantos 
rodados disponibles en ellas. Aun asl, la mera presencia de un tipo de material geol6gico 
en undep6sito determinado no autoriza a aswnir su explotaci6npor los/u ocupantes de los 
asentamientos, puesto Que la diferencia entre recurso potencial y real radica sobre todo en 
las condiciones técnicas de la producción. A l. hora de obtener re<:W'SOs idóneos pan la 
fabricaci6n de instrumentos de trabajo liIicos. factores como l. forma, la textura o la 
alteración de la roca cobran una importancia no siempre percibida. 

En este sentido, ha resultado de gran utilidad la experimentaci6n real izada en la zona 
de estudio con el fm de delerminar los trabajos de extracción y producción. y el uso de 
diferentes tipos de ancusos y artefaclos. Los tiempos de selecci6n de la maleria prima 
destinada al programa de experimentación eran elevados, especialmente en el caso de los 
cantos de micacsquisto psamllico con granates. Fueron necesarias varias horas pan 
encontrar una roca con las dimensiones adecWtdas, con una densidad y un Lamaoo de los 
granates ajustados a los parámetros arqueol6gicos, y que no estuviese atravesada por vetas 
de cuarzo o presentase lineas de fracturalO• 

lO Todos lottetllllldos del pro¡ramadeuperimc:nlM:l6n '1 sus Implieloeionel pItI ti eSludio func:ional de los 
anerM:1OS de IJIOI~ pueden set (onsul~ en MetW&nCh, Riso:b '1 SokIevill. ( 1996). 
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Los resultados de la experiencia desarrollada en el lio Almanzora coincide con las 
conclusiones de los trabajos etnouqueológicos de Hayden (1987: 24), según los cuales se 
emplearla entre medio di. y un di. entero en la búsqueda y selección de la materia prima 
adecuada con una tecnologla tndicional (sin herramientas de acero o hierro). En ambos 
casos, la dificultad RO radica en la falta de materias primas. sino en la identificación de un 
canto de dimensiones, estructura geológica, granularidad y porosidad ajustada! a las 
esperadas para un instrumento de trabajo efectivo. 

Si, como parece, la explotación natural era selectiva y priorizaba la obtenciÓn de 
materias primas de gcologl. y manologl. delcnninada, el factor relevante en la elección del 
área de aprovisionamiento debla ser la abundancia de recursos disponibles adecuados. En 
otras palabras,)a posibilidad real de seleccionar las materias primas deseadas sólo se da en 
lugares con proporciones elevadas de clastos potencialmente utilizables. En este sentido 
pueden existir diferencias considerables entre distintos depósitos secundarios con Iitologlas 
similares. A la hora de detenninar las áreas de extnlCción, estas diferencias deben ser 
analizadas. 

Hemos denominado nivel de arequibilldad de las materias primas a esta relación 
entre selección social y disponibilidad derecUfSos. Para detenninarcl nivel de ascquibilidad 
de los diferentes tipos de rocas es necesario realizar un levantamiento cartográfico y una 
descripción de las unidades geomorfológícas que presentan clastos. Estas suelen ser glacis, 
terraus fluviales, cauces de rfos o ramblas actuales y fonnaciones costeras. En zonas con 
un amplia secuencia de glacis y terrazas fluviales originadas por diferentes procesos de 
fomación a lo largo del Cuaternario, puede ser necesario y (¡til realizar un muestreo 
sistemático de los materiales contenidos en dichos depósitos. 

También en este caso pueden aplicarse técnicas de muestreo habituales en 
geomorfologla. como, por ejemplo, el «método de árelU) propuesto por Howard (1993), que 
consiste en registrar 100 cantos rodados en un área superior a 2.5 veces el diémetro méximo 
del clasto más grande en el punto de muestreo. La ventaja de este método sobre otros 
parecidos es que garantiza que la selección sea azarosa, lo cual pennite la comparación 
estadlstica entre diferentes afloramientos. Dado el marco arqueológico de nuestro análisis, 
tan sólo fueron registrados clastos de tamalio similar a los utilizados antr6picamente (p.c., 
clastos de 4 a SO cm de longitud máxima). Además de identificar su geologla, se 
especificaron sus dimensiones y morfologlaconfonne a los sistemas de clasificación para 
la descripción de sedimentos (p.c., Leser 1971 o Dietrich, Dutro y Foose 1982). 

A partir de estos datos es posible detenninar cuál de las potenciales áreas fuente 
ofrece los mayores niveles de asequibilidad en ténninos cualitativos y cuantitativos. Estos 
(¡llimos se pueden basar en el cálculo de los Úldices de cOlTClación entre los contenidos 
elásticos de los depósitos y el volwnen de rocas explotadas realmente. Este tipo de análisis 
es utilizado en geomorfologla para comparar la composición litológica de los diferentes 
depósitos sedimentarios y conocer su variabilidad en tramos diferentes de.1U1a misma 
fonnación. 

Utilizamos el caso de Fuente Alamo para poner a prueba la utilidad de esta 
metodologfa a la hora de abordar la organización de las actividades de extracción de las 
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rocas utilizadas por las diferentes comw1idades prehistóricas. La variedad de Wlidades 
gcomorfoló¡icas cuaternarias constatadas en el bajo Almanzora y consistentes en Wl 
pedimento, cuatro glacis y cinco niveles de tcnuas fluvial~ (Wenz.ens 1991, 1992) 
tambi4!:n implicaba Wl8 descripción mú detallada de la zooa con el fm de identificar ql.W! 
depósitos presentaban mayores niwlu de m'quibllldad. 

Los trabajos de campo consistieron en el levantamiento cartográfico y en la 
descripción de dichas unidades del bajo Almanzora, utilizando y completando la infonna
ción existente (VOlk 1919; Wcnzcns 1991, 1992). Los siete puntos de recuento de clastos 
(A 1,2, 4, S, 6, 8, 10) se sele«:ionaron de acuerdo con el interés geo-arqueológico de las 
fonnacionesnaturales (mapa 1). Nonos detuvimos, por ejemplo, enel inventario de claslos 
contenidosen poCentescostras calcárcas.yaquelos mismosmaterialcs aparecen rcdepositados 
y sin cementar en glacis o tell1l2aS fluviales más recientes. 

Desde el punto de vista cualitativo o moñológico, la terraza fluvial T III (Punlo de 
recuento A-I) de Wenuru (1991) y el cauce actual del rfo AlmlOUlra (A- lO) presentan 
niveles de a.sequibilidad óptimos. En la terraza y el lecho de la rambla de Gomara (A-2), 
situada al oeste de Fuente Alamo, en otra rambla algo ma, próxima (A-8), en la nunbla de 
Joaquinln, que corre al pie del yacimiento (A-6) Y en un punto más alejado (A-S), sólo unos 
pocos materiales poseen características que los convierten en adecuados para su explota
ción (micro-gabros, yesos, mármoles impuros y pizarras), mientras que en la nunbla de las 
Mateas, al este de Fuente Alamo (A-4), el nivel de ascquibilidad es bajo. 

La valoración cuantitativa de los resuJtados mucstraque larunblade Joaquinfn (A-
6) presenta proporciones más elevadas de clastos de pizana. yeso y micro-gabro que los 
otros afloramientos estudiados. Por lo tanto, este afloramiento garantiza los mayores 
niveles de ascquibilidad para estas litologlas, a la vez que implica unos esruerzos de 
transporte mlnimos. Los cauces de las ramblas algo mis alejadas (A-S, A-8) orrecen buenos 
niveles de a.sequibilidad para microconglomcrados, areniscas, mánnoles y cuarcitas. Las 
ramblas de Gomara hacia el oeste (A-2) y de Las Mateas en dirección este (A-4) contienen 
Jitolo¡fas similares, pero no mejoran los Indices de ascquibilidad. La mayorla de las rocas 
carbonatadas que forman el material predominante en la rambla de Gomara son de Wl tipo 
geológico caracterizado por una coloraci6n violácea que no se da entre los artefactos del 
yacimiento prehistórico. 

En totaJ, los recursos con Indiccs de ascquibilidad elevados identificados en 
depósitos de las inmediaciones de Fuente Alamo no llegan a representar el 30% de las 
materias primas utilizadas para la producción de artefactos Ifticos.durantc las fases dt 
ocupación prehist6rica del asentamiento. Ademés, estas materias primas extrafdas del 
entorno más próximo se aplicaron a la producción de artefactos de uso poco extendido, f 

excepción de tul tipo de alisador de pizarra alargado y de función especializada. 

Las áreas fuente del resto de los recursos pudieron ser las márgenes o el cauce actua· 
del rio AlmanzoJa. Asl, los sedimentos de la terraza fluvial T 111 del AlmlOUlra (FAJA-l 
ofrecen los mejores niveles de asequibilidad para cuarcitas, metapsamil.:ls y esquisto: 
micáceos. Sin embargo, los clastos de esta tenaza son de dimensiones reducidas, por lo que 
sólo podrlan ser utilizados para la fabricación de artefactos de menos de 20 cm de longitud 
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Fig. 3. Fuente Alamo y los depósitos del bajo AlmanzoJl. 
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En consecuencia, las metapsamitas moscovlticas y los esquistos con y sin granates, que 
forman la mayorla de los materiales utilizados pata la producción de molinos en Fuente 
Alamo, se debieron extraer del cauce actual del Almanzora, único depósito donde aparecen 
cantidades apreciables de cantos de las litologlas, dimensiones y estructura petrográfica 
necesarias. El lecho del riocontiene tambitn todas las demás materias primas utilizadas por 
las comunidades prehistóricas y, de todos los depósitos estudiados, es el que presenta los 
mejores Indices de asequibilidad para la obtención de cuarzos, mármoles y conglomerados 
de grava gruesa. En general, los depósitos del Almanzora (A-lO) presentan el mayor índice 
de correlación entre recursos naturales yantropizados, lo que pennite atribuirles los más 
altos niveles de asequibilidoden ténninos medios para el conjunto de lilologlas (fig. 4). 

Al 
A2 
A8 

A" 
AS 
A' 
Al0 

Fia. 4. lndices de correlación entre el contenido elástico de los diferentes afloramientos natW1lles 
analizados y las materias primas utilizadas en los asentamientos prerustóricos de Fuente Alamo. 

Por otra parte, el lecho de inundación del bajo Almanzora es la zona con el nivel de 
productividad agricola más elevado. Este factor cobra mayor importancia a la vista del 
escaso potencial para el cultivo de las llanuras situadas frente a Fuente Alamo descritas 
anterionnente. De esta forma, resulta factible plantear un solapamiento espacial entre el 
territorio agrario y el territorio de explotación de recursos geológicos mayoritario, situación 
que resulta interesante a la hora de valorar el conjunto de las actividades productivas en el 
asentamiento de Fuente Alamo. 

Asl pues, el estudio detallado de las materias primas utilizadas en este yacimiento 
muestra que la producción de instrumentos de trabajo Ihices se realizó sobre todo a partir 
de cantos rodados. Las prospecciones geoarqueolóSicas llevadas a cabo en el bajo 
Almanzora y en otras zonas de Almerla y Murcia no han proporcionado indicios de un~ 
extracción de rocas en canteras, cuyas evidencias arqueológicas, por otro lado, debcrian sel 
altamente visiblesl'. Tantoenel Sudeste durante el 11 milenio a.n.e., comoen otl".IS regione~ 

II Lf. ooiCII ucepción podría $Crdetermil\&do$ tipos de lajas utilizadas pa ... ta construcción de ci$w funeranl5 
argiriCIIS. En cualquier cua, no $C , ..... de ins!nunentos de IIlIbajo. 



1" R. Ruch 

y periodos, el aprovedwniento de materiales de depósitos secundarios fue el recurso IItico 
mis utilizado, dadas Wl8 serie de ventajas económicas importantes: 

l. Las rocas en posición secWldaria han sufrido fuertes desgastes durante los 
procesos de transporte. por lo que: no suelen presentar fisuras internas ni 
estructuras demasiado hcter()g~neas. Precisamente, tales caraclcristicas son 
decisivas para la producción de herramientas resistentes. 

2. El material contenido en glacis, terrazas y cauces fluviales, o dispeno por las 
playas, suele ser muy visible, lo cual facilita la selección de la roca apropiada. 

J . Dependiendo de las árcas de captación y de los procesos de transporte, estas 
fonnaciones pueden contener clastos de ¡cologla muy variada, de modo que una 
misma "ea de extracción pcnnitc satisfacer múltiples necesidades en cuanto a 
materias primas. 

4. Salvo en casos de precipitación de carbonato cálcico y de formación de COSlm$ 
calcáreas, los clastos suelen estar contenidos en una matriz poco resistente. Por 
tanto, el trabajo para la extracciÓn es considerablemente meoor que en los 
afloramientos originales, donde suele ser necesaria la apertura de canteras o 
minas. 

S. La transfonnación de los fragmentos de rocas en cantos rodados por procesos 
naturales supone en muchos casos WlAreducción del trabajo para la producción 
de herramientas, ya que la fonna natural se encuentra mucho más próxima a la 
deseada para el artefacto que en los bloques extraldos de depósitos primarios. 

6. Espacialmente, se trata de depósitos extendidos, cuyo control social pudo ser 
más complicado que el de explotaciones de afloramientos en espacios puntuales. 
Ademas, el acceso podlla ser directo, sin necesidad de utilizar instrumentos de 
trabajo elaborados. 

Estas ventajas ofrecidas por los depósitos secWldarios parecen haber sido aprove
chadas en el marco de las estrategias de explotación de rtCurJOS lIticos y minerales de 
muchas comunidades prehistóricas desde el Palcolltico hasta las primeras sociedades 
estatales orientales. Las evidenciu de canteras y minas en afloramientos primarios 
constituyen más bien WIA excepción que la nonna habitual en la mayoda de los grupos 
arqueológicos, a pesar de que por su espectacularidad hayan recibido mucha mAs atención 
que las otras fonnas de apropiación. 

En principio, la explotación por medio de canteras 00 obedece a criterios de 
efectividad o de «racionalidad económica» en sentido neoclásico, y aUn menos en 
momentos previos a la inlroducciónde helTlmientas de hierro. Resulta interesante destacar 
que en Europa occidental son mucho mas abundantes las evidencias decanteras y-minas de 
extracción durante el IV y ellIl milenio a.n.e. que durante el 11 milenio a.n.e., cuando se 
supone que el desarrollo social y económico era superior. En las Islas BritAnicas, donde 
disponemos de estudios detallados (Gardiner 1990; Bradley y Edmonds 1993), se observa 
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que las minas de silex de Sussex o las canteras de basalto en las montabs de Lake District 
(Cumbria) no se encuentran próximas a los principales rocos de plblaci6n, ni se abren en 
los afloramientos naturales más ac<:esibles. En otras zonas tambiin se pueden obtener 
materiales similares, y de los 26 grupos petcográficos identificados para la produc<:i6n de 
hachas británicas, sólo en cinco casos se conocen los afloramientos explotados, a pesar de 
que so han realizado prospecciones sistemáticas. Es posible que las canteras de ,¡¡ex 
ubicadas en la siena de Ronda tampoco se expliquen sólo por las necesidades productivas 
de las sociedades del IV y el III milenio a.n.e. (Aguayo et alii 1993). 

Tanto en la Peninsula JWrica como en otras zonas de Ewopa este tipo de estrategias 
parece desaparecer.en el JI milenio a.n.e. en favor de un tipo de explotación mucho más local 
y directo de los depósitos secundarios. La calda de la importancia de la industria tallada 
puede ser W1& de las causas. Ahora bien. en el caso de los artefactos de molienda, cuya 
producción aumentó, tampoco se ha confirmado la extra«ión de rocas por medio de 
canteras en zonas como Cerócna. el Egto, Bohemia o Alemania occidental, para las que 
disponemos de estudios detallados (Williams-Tborpe y Thorpe 1989; RUMels 1981; 
Baumann 1982; HOrter, Michels y ROder 1950-5 1). 

Con la aparición de los estados mediterráneos de fmales del 11 y dell milenio a.n.e. 
vuelve a registrarse una explotación masiva de canteras (p.e. Dworakowska 1975; Klemm 
y Klemm 1992; Waelkens, Herzy Mocns 1992). Sin embargo, tampocoenestecasose trata 

'J "' # ~ d.e W\a fonna más productiva de obtener recursos ¡¡ticos, sobre todo despuCI de la 
introducción de herramientas de hierro. la extracción en canteras parece estar relacionada 
con la aparición de un tipo de arquitectura realizado a partir de sillares de canterla y 
estrtchamente vinculado al poder polltico d.e estos estados (palacios, monumentos funera
rios, murallas defensivas, etc.). 

A pesar de que todavla carecemos de estudios diacrónicos para la mayorla de las 
regiones, parece que la explotación de rocas por medio de canteras, ya sea para la 
producción de las hachas o las láminas neolfticas, o bien para la talla de los sillares de los 
palaeios midnicos, está relacionada con detenninadas formas de organización 
sociocconómica. En los periodos prehistóricos las canteras exceden un sentido estrictamen
te económico, determinado por la demanda de materia prima, y sólo resultan concebibles 
en contextos socio..polhicos muy concretos. En futuras lineas de investigación deberá ser 
primordial, por un lado, abordar la organiuciónsocial en los lugares de explotación de las 
materias primas y, por otro, analizar las estructuras socioeCOClÓmicas en que cobran sentido 
los recursos naturales y que, a su vez, detenninan las diferentes formas de apropiación. 

En este sentido, el análisis de la organización económica puede ofrecer algunos 
resultados importantes. Lacomparación entre los materiales uti lizados por las comunidades 
de Fuente Alamo y los existentesen di ferentes formaciones cuaternarias del bajo Almanzora 
sugiere la existencia de di ferentes formas de apropiación de recursos IIticos, que pueden ser 
modelizadas como un sistema integrado por tres esllategias diferentes. La primera se reduce 
a a la recogida poco selecli va de materias primas diversas que son aplicadas a la realización 
de actividades ocasionales (fig. 4). La segunda estrategia es la que rige la extrac<:iÓfl del 
grueso de los recursos líticos. Se basa en la explotación sistemática y selectiva de las grandes 
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tuencu fluvwes y de sus tcrrans laleralcs. Los rnediru: t6cnicoJ para realizar este tipo de 
producción IOn nulos si se utiliZlUl materiales superficiales, o pueden reducirse 11 cuIW y 
palancas en caso de que se excaven los sedimentos fluviales. LoJ elutos elcgidos se ajustan 
moñomW:ica y geológicamente a las necesidades t6cnicas que deben cwnplir las rocas para 
su aprovechamiento en 101 espacios de producción del asentamiento. Como hipótesis. 
hemos propuesto que estos territorios de explotación geoló¡ica estarian imbricados en los 
territorios de explotación agropecuaria. Estos últimos requimR un control social constan
te, y la explotación tanto de unos como de otros implica un buen conocimicnlo de las 
caractcrfsticas naturales del medio. Por último, existe un reducido ¡ropo ele materiales que 
son introducidos en el asentamiento procedentes de depósitos situados más alié de los 
territorios de explotación de la comunidad, y que suponen ww estrategias de apropiación 
de alcance supra-regional. Nos referimos a ciertas rocas volcánicas para la producción de 
molinos, alos llamados «fdolos de Camarillas», que no representan instrumentos de uabajo, 
y al sJlex de (ipo oolltico, que en total no superan el W. de todos los artefactos del 
yacimiento. Las regiones murcianas son las Arcas de procedencia mayoritarias, y la forma 
de obtención pudo requerir únicamente relaciones de intercambio muy ocasiona.les. dado 
el escaso volumen de materiales. 
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Fía. 5. Distancias a las úus de aprovi$ionamiento de recursos para la producción 
de instrumentol de uabajo macrollticos en el ascntamienlo de Fuente Alama. 
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En general, el análisis de Fuente Alamo y su territorio muestra que nos encontramos 
ante unas estrategias tic explotación selectivas, pero centradas en los reeurws disponibles 
dentro de un territorio determinado. En otros yacimientos argbicos se ha observado 
tambh!:n este tipo de situaciones, constalándose la existencia de limites territoriales a la 
obtención de materias primas en el territorio de asentamientos cercanos (Risch y Ruiz 
199 S). En este sentido, la organización social de la explotación de recursos IIticos en Fuente 
Alamo parece estar determinada porun sistema de apropiación especializada de las materias 
primas más idóneas medianle una inversión de I1abajo mlnimo, y por una marcada 
dificultad para rebasar determinados limites territoriales u obtener materias primas de 
mejor calidad por medio de relaciones de intercambio. Mientras que en el primer caso las 
causas parecen ser económicas, dado que resultan en una reducción del valor de producción 
de los artefactos, la falta de relaciones de intercambio generalizadas y la dificultad para 
obtener materias primas localizadas en los territorios de yacimientos vecinos, que limitan 
el valor de uso de los artefactos, están relacionadas con la organización política de estos 
asentamientos. 

Las técnicas de producción de los artefactos 

El análisis morfomttrico y la observación de las superficies pasivas de los artefactos 
de Fuente Alamo permitió reconocer que los trabajos de producción están ausentes o son 
escasas en lamayoriade los instrumentos de trabajo llticos. Losalisadores y los percutores, 
que representan un 27% de todos los materiales, son los dos tipos de artefactos que con más 
frecuencia carecen de huellas de producción en las caras pasivas. En ambos casos, los 
recursos naturales se convierten en insllUmentos de trabajo por apropiación y uso, sin 
necesidad de procesos de producción especificos. Ello supone un ahorro importante de 
tiempo de trabajo, a la vez que confirma la práctica de unas estrategias explotación 
selectivas que garanticen la satisfacción de las necesidades t«nicas de las producciones en 
las que intervienen los clastos. 

La gran cantidadde molinos y algunos clastos destinados a la producción de molinos 
encontrados en Fuente Alamo ha permitido reconsllUir toda la secuencia de producción y 
desgaste de estos instrumentos de trabajo. En total, los molinos representan un 68% de la 
muestra estudiada, La presencia de clastos naturales de grandes dimensiones en el interior 
de los espacios habitacionales hace pensar que la preparación de los molinos se realizaba 
dentro del asentamiento. En una de las caras mayores de algunos ejemplares se han 
observado huellas de percusión intensa idtnticas a las generadas durante los trabajos 
experimentales por la preparación de una superficie activa plana. Sólo en aproximadamente 
la mitad de los casos las caras pasivas del artefacto (reverso, superior, inferior, izquierda y 
derecha) muestmn evidencias de haber sido preparadas en mayor o menor medida por 
trabajos de percusión y/o abrasión. No existen preferencias significativas por ninguna de 
las caras. Parece que el objetivo de los trabajos consistía en eliminar irregularidades 
naturales de los clastos. En un mismo artefacto se pueden combinar superficies pasivas 
trabajadas '/ naturales, lo cual confinna que sólo se real izaban trabajos de preparación si las 
necesidades ttcnicas de la producción asilo requerlan. 
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La producción experimental de molinos a partir de claslo. recogidos en el lecho del 
no Almanzora puso de manifiesto que se requcda poco más de WlA hora de trabajo C()R un 
percutor de micro-gabro para obtener un artefacto utilizable. Los desechos materiales 
derivados de esta producción de molinos fueron esquirlas irregulares de esquiso Y. sobre 
todo. una gran cantidad de ¡ranos de mineral pulverizados. que podrlan constituir un 
indicador apropiado para la identificación arqueológica de los espacios de producción de 
estos artefactos en los asentamientos. 

Los tiempos de trabajo implicados en la fabricación de los molinos argáricos eran 
inferiores que los constatados en la producción de los «matatcs» centroamericanos. para los 
que se requieren alrededor de 14 horas de trabajo continuado (Haydcn 1987: 41). En el 
noreSlC de Nigcria eran necesarios dos dlas de trabajo pan. 1, obtención de un molino 
(Gronenbom 1994). Más próximos se encuentran los tiempos de producción de los molinos 
del Heládico ¡riego. que, a partir de trabajos experimentales. han sido estimados en ww 
dos horas y yeinte minutos (Runncls 1981: 250). 

AlgLUlOs molinos fracturados fueron reutilizados en la elaboración de otro tipo de 
artefactos muy poco frecuentes en Fuente Alama (2%). Dichos artefactos presentan una 
cavidad central de unos 50 mm de diimetro producida por fricción. cuya función conccela 
todavla permanece desconocida. 

Sólo un pequeoo grupo de materiales de Fuente Alamo muestran sefiales de una 
preparación más laboriosa. Se trata, básicamente, de hachas y azuelas. asl como de 
plaquetas con y sin peñoración, pulidores connnura central, «mazas de minero», undisco 
perforado y dos moldes correspondientes al horizonte post-argArico. La observación de las 
huellas de trabajo en las caras pasivas muestra que en su fabricaciÓn intervinieron procesos 
de percusión, abrasión, aserndo y perforaciólL Sin embargo, elte grupo de instrumentos de 
trabajo no representan en total mAs del 3% de los artefactos macroliticos, por lo que su 
elaboración no parece haber tenido un peso importante en el conjunto de las actividades 
productivas del asentamienlo l1• 

Como hemos expuesto, el valor de producciónde los artefactos estA determinado por 
la cantidad de trabajo invertido en su fabricación. Esta in<:luye la apropiación de la materia 
prima, su tmn$porte y su tmn$formación en productos socialmente necesarios. La informa
ciÓn recogida muestra que los artefactos lIIicos de Fuente Alamo poseen un valor de 
producción muy bajo, dadas las estrategias de explotación y las escasas actividades de 
preparación constatadas. El nivel de especialización del trabajo lécniCIJmenle neceesario 
para estas actividades es reducido. Tampoco parece imprescindible pensar en espacios y 
medios de producción especializados. Las materias primas se encuentran disponibles a lo 

" Por 111 upeelO lin¡ular, csk tipo de artcftetos de PfOducelón cstan4arimd& han sido liIII!' de 101 ~ 
materiales Uti«ll que han mem:ido huta ahoR ciertaatcnción por pMtcdc 1& investlpc:16cu.rqucoló¡lca, lo cual 
ha PfOducida lIIIl vblón toU.Imenle equivocada del deI&mIUode 101 medio. de producción cid m y 11 milenio 
a.n.e. Mieoou en UCnlamienlOl nlUdiado. no fonnan mú del S% de los instNmentOl de tllbl.jo maetoIltkos, 
reprcsCDWI~ del66%de IOdOIIOI rnaaerialn lkk:ot no funcnrioI publicadOI hQu. d momenIO en el ~e 
(RiJdlI99S: 4TI). 



largo del cauce del bajo Almanzora y su ttansformación en artefactos pudo haber sido 
realizada sin dificuhad. 

Por a iro lado, el volumen de productos generados es muy elevado. Al tratarse de 
medios de producción con un uso determinado, resulta neCesario conocer la esfera 
consWltiva de tales artefactos antes de interpretar las pautas observadas en t~rminos 
sociales. 

El uso de los artefactos Ilticos en los espacios de producci6n de Fuente Alamo 

La importancia cuantitativa de los artefactos de molienda (68%) en el conjWlto de 
los medios de producción sugiere que estos instrumentos descmpel\aron Wl papel destacado 
dentro de la organización socio-económica de Fuente Alama. Su uso principal fue el 
procesado de cerea1, como han confirmado tanto los análisis funcionales, como datos 
conteXluales. Además, pudieron servir de soporte material para airo tipo de actividades 
ocuionales (Risch 1995; Menasanch el alii 1996). Los molinos representan artefactos 
indispensables en comunidades agrfcolas, cuyo uso suele ser diario, dada la necesidad de 
transformar las semillas de cereal en Wl preparado apto para el consumo (p.e. harina), así 
como debido a la cooservación limitada de ~ste . Los tiempos de trabajo requeridos en esta 
actividad son considerables. Precisamente por la gran dependencia que existe respecto a los 
&Iimcntos cerealistas, el número de molinos en cada comunidad no es aleatorio, sino que 
refleja la organización de la fuerza de trabajo y de los productos subsistenciales. 

Como hemos expuesto en el apartado 1, para reconocer las estructuras económicas 
que organizan el procesado de cereal en Fuente Alama y determinar la producción de 
plusvaUa resulta necesario abordar tres cuestiones: lo el grado de especialización de los 
instnuoentos de trabajo utilizados, 2. el grado de especialización de los espacios de 
producción y l . el nivel de especialización del trabajo y el volumen de producción obtenido. 
Mientras las primeras dos preguntas se refieren sobre todo a los aspectos cualitativos I e la 
producción, encontrar respuesta a la tercera es indispensable para poder conocer la cantidac:! 
de fuerza de trabajo invertida y de producto generado, factores de los que deptndf 
directamente el desarrollo de Wl8 economla exccdentaria. 

La opeclalizac/órr de /tu tulefoclru 

Como hemos mencionado al inicio, el nivel de especialización de un artefacl~ 
medial debe evaluarse por el ¡rada de estandarización de las variables morfom~tricas, de 
soporte tlsico y de la superlície activa. 

El antlisis de componentes principales de las variables morfom~lricas y funcionale 
con que han sido descrilas las caras activas y pasivas de lodos los artefactos IIticos mOSlr 
que lodos los lteros clasificados como molinos muestran valores similares en los diferente 
factores calculados y que presentan una tendencia central. Por lo tanto, se Irata, desde u 
punto de vista morfotécnico, de un mismo tipo de artefactos. 



'" 
Los molinos de Fuente A1amo conservados en estado entero (n- 155) presentan Wl8 

longitud media de 378 mm, con W'Ia desviación estándar de 66 mm, y una anchura media 
de 191 mm, con una desviaciÓn estAndar de 42 mm. En el lmbito de la prehistoria Europea. 
sólo se han podido constatar valores similares en los molinos del HelAdico Reciente III 
procedentes de Micenas y Tirinto. donde sobre una muestra de ocho artefactos se ha 
obt.enido Wla longitud media de 370 mm y Wl8 desviación estAndar de S6 mm (RUMcls 
1981). Los artefactos griegos de periodos anteriores son más pequellos y tambi~n menos 
uniformes. Dc acuerdo con la información biblio¡n\fica, el único ejemplo de producciones 
más estandari:mdas que las de Fuente Alama (considerando la relación entre el N y la 
desviación estándar) lo proporcionan los metates usados en la actualidad por las comuni· 
dadcs campesinas de Guatemala. Sin embargo, en este caso se trata de producciones 
tradicionales sometidas a una economla de mercado e implementadas con lCCnologlas más 
modernas (Hayden 1987). La estandarizaciÓn mélrica de los artefactos es especialmente 
marcada en el caso de los molinos de micaesquiso psamitico con granates. e1gropo de rocas 
mayoritario (fig, 6), Estos presentan longitudes y anchuras con una desviación estándar 
menory. además, resultan significativamente mAs estre<:hos y más estandarizados (x· 183 
mm; s· 30 mm) que los molinos de ollas materias, 
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Fi¡. 6, Distribución pcrcentllica del itea de las aupcrficies Ktivu de los artefactos de molienda de 
diferentes aeoloaias (GNE: esquiseo psamltico; MEO: micaesquisto psamitico coo ¡tanate; 

ESM: mica.esquisto pamltico; MCO: microconglomerado; COL: con¡lomerado). 

• 
En cuanto a la estandarización del soporte fls ico de estos instrumento de trabajo, 

cabe destacar que el 70% de los molinos estA realizado a partir de clastos de micaesquisto 
psamitico con granates, Se tratade lasrocu mis idóneas parael procesado de cereal dentro 



de las materias primas disponibles en el entomo de Fuente Alamo, como tambic!n han 
mostrado los rendimientos obtenidos por medios experimentales (Menasanch, Risch y 
Soldevilla 1996). La presencia de elementos duros (granates) en una matriz blanda 
(moscovita y biotita) permite un triturado del grano más efectivo que el conglomerado o los 
micaesquistos sin granates. 

Los diferentes tipos de conglomerado representan el 19% de las materias primas 
utilizadas como molinos, mientras que los micaesquistos psamlticos, las metapsamilaS, las 
areniscas, las dacitas y las andesitas son minoritarias. Sin embargo, estas geologlas no 
parecen corresponder a tipos de artefactos diferentes, dado que las variables morfomc!tricas 
se ajustan a las observadas en el caso de los molinos de micaesquisto granatlfero, aunque 
con unos valores menos estandarizados. En cuanto a los artefactos de conglomerado y 
micaesquisto psamltico, tambic!n las huellas de uso observadas parecen corresponder a las 
registradas en molinos de micaesquisto granatlfero. 

La estandarización de la superficie activa de los artefactos puede valorarse por 
medio de variables morfológicas y mc!tricas, y por las huellas de uso observadas. En el 
primer caso, los Molinos de Fuente Alamo muestran una clara preferencia por formas 
cóncavas en el perfil longitudinal de la superficie activa (95%) y fonnas convexas en el 
perfil transversal (77%). El grado de concavidad es variable (X" 15.852 mm; s= 11.098» ' 
está correlacionado con la longitud de los molinos (Rl: 0.2]5; p= 0.0001). Ello significa 
.que, aunque la concavidad es resultado de un mayor desgaste material en la zona central de 
los molinos, se limitó el desarrollo de la curvatura de la superficie por medio del 
mantenimiento periódico de los insLNmentosde trabajo. La convexidad del perfil transver· 
sal está altamente estandarizada (x=4.339 mm, s· 2.361) y se ha observado una relaciór 
significativa con la anchura y el grosor (Rl .. 0.294; JP 0.0001; Rl= 0.247; p"" 0.0001) 
Tampoco ahora nos encontramos ante el resultado de procesos de desgaste material, sine 
ante evidencias de un mantenimiento regular de la superficie activa de los molinos. El use 
prolongado e intenso de estas herramientas provocarla una variabilidad morfomc!lric¿ 
mayor que la observada y una paulatina nivelación de la convexidad de la superficie activa 
como se documenta en la mayoria de los demás artefactos IIticos con serules abrasivas. E 
desgaste material se conlrarrestará con la preparación periódica de las superficies activas 
De esta fonna tambic!n se explica la relación positiva entre grosor y convexidad. COI 
grosores inferiores a 50 mm, el acondicionamiento por percusión de la superficie acl;v¡ 
supondría un riesgo de fracturación considerable, y molinos más gruesos suelen correspon 
der tambic!n a artefactos más anchos. 

La combinación de superficies activas muy estrechas y perfiles transversale: 
convexos representa una característica especifica de los molinos registrados en lo: 
yacimientos argáricos estudiados. Se trata de una posibilidad t«!cnica para la que no St 

hablan realizado estudios experimentales de funcionamiento y efectividad. y que no entrab. 
en los modelos de evolución morfotc!cnica de artefactos de molienda (p.e. Zimmermaru 
1988; Adams 1993). La segunda particularidad de los insLNmentos líticos argárico· 
analiudos es la dificultad para identificar manos o muelas móviles ajustadas a los patroneo 
esperados para este tipo de molinos. La mayoría de los artefactos con huellas de OSI 
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producidas por abrasión no se ajustan morfom~trica. geológica, ni fwlcionalmente a los 
parámetros necesarios para un tritW"ldoefectivo de cereal. Por ello, se barajó la posibilidad 
de que 115 manos estuviesen realizadas a partir de otra materia prima. Los análisis 
experimentales realizados y la comparación de 115 huellas de uso producidas en molinos 
experimentales y sus equivalentes arqueológicos permiten plantear que las manos utiliza
das eran de madera. Además, la efectividad y el rendimiento alcanzado con esta tecnologla 
formada por manos de madera y molinos de micaesquiso granatlfero estrechos con perfiles 
transversales convexos resultó ser superiora la alcanzada por formas de procesado de cereal 
alternativas. Esto no excluye el uso de algunas manos de piedra para actividades más 
ocasionales y/o para el procesado de otros productosll

• 

Las pruebas experimentales realizadas tambien indicaronque la forma y la rugosidad 
de la superficie activa de los molinos no son el resultado directo de su uso, sino que 
responden a un disei\o intencionado. Una superficie ligeramente convexa en el eje menor 
y parcialmente alisada es más efectiva que WlI cóncava o recta e irregular. En dermiliva, 
se observa que 115 superficies activu de los molinos responden a W1I preparación y un 
mantenimiento especificos y estandarizados. Dentro de la organización económica de 
Fuente Alama, ello implicarla que las actividades de mantenimiento de los molinos resultan 
considerablemente superiores ala fuerza de trabajo necesaria en la explotación de la materia 
prima y la producción de los molinos, especialmente si tenemos en cuenta la prolongada 
vida de uso de estos instrumentos. Una parte importante de las huellas de uso observadas 
en percutores y alisadores corresponden a los patrones documentados de los artefactos 
experimentales utilizados para el mantenimiento de las superficies. La frecuencia de estos 
trabajos de mantenimiento depende de la intensidad de la producciónl

' . 

El nivel de estandarización moñomltrico de las superficies activas hace pensar en 
trabajos de mantenimiento especializados. La importanciade este mantenimiento sededuce 
del pronunciado agotamiento y de la abW\dancia de los artefactos de molienda. Una de las 
posibilidades para evaluar la intensidad de uso es ellndice de desgaste calculado a partir 
de la relación entre longitud y grosor de los molinos 00= UE). Los valores asr obtenidos 
para artefactos enteros muestran un desgaste significativamente superior en el caso de los 
micaesquistos ¡ranatlferos que en los molinos de conglomerado, micro-conglomerado y 
micaesqulso (fig. 7). Tal desgute, en combinación con el grado de estandarización de las 
superficies activas de los molinos con contenido granatffero, implica unrcacondicionamiento 
frecuente de las condiciones tknicas de trabajo y Wla mayor preocupación por su 
conservación. Todos estos factores repercuten directamente en un aumento del valor de uso 
de estos artefactos, entendido como la importancia cualitativa del producto dentro del 
sistema de producción de Fuente Alamo. 

11 Acc," de t. discusión aRllROló&iu de UII probleltWiu y los trIbIjot cxpcrimcnuJu y (undOll.lu 
realizados, puede COIUlllwse Risch (t99S) '1 Mcnuaneh, Riseh y Sotdevilla (t996). 
,. Lot pamclosctno¡¡"ificosdisponiblcsmcnelonan rilmOSIKrc.lviYldocn laslUpcrl"lCiesdclosmolinosdesde 
I11III vucada 5 dlas. 111\& vua! atIo(H.ydc:n 1917: Horsra!1 1917: 341). 
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Fig. 7. Distribución peruntUica de 105 Indices de despste (posorllongitud) 
de artefactos enteros calculador; para diferentes grupos de rocas. 

En definitiva. los análisis morfot~ni«l , petrográfico y funcional muestran que lo 
artefactos de molienda cumplen todos los criterios de estandarización necesarios pan se 
defutidos «lInO una herramienta especializadL Es importante mencionar lambiln que t 

producto alimenticio procesado en estos molinos fue casi exclusivamente cebada, cerea 
que, si excluimos las semillas de higo y lino, aporta más del 90% de las semilla 
identificadas en los diferentes sectores de Fuente Alamo (Stib 1988). 

Desde un punto de vista diacrónico, la eSlandariu.ción del soporte geológico y d. 
la superficie activa suponen una mejora de la productividad del procesado de la cebada par. 
las comunidades arglricas de Fuente Alamo, con respecto, por ejemplo, a asentamiento 
anteriores comoAlmizaraquelJ• También en los momentos post-u¡áricos de Fuente Alaml 
lapreparaciónpreviayelmantenimientodelosmolinosesmenossistemáticooestandarizado 
como reflejan una mayor variabilidad morfomltrica de los artefactos y una meno 
proporción de superficies activas con pcrfil lIanSversal convexo (Risch 1995: 335-355 
384·386). 

La cuestión a detenninar es si estos insllUmentos de trabajo argUicos tambill 
estaban relacionados con una especialización de la fuerza de trabajo o bien si se mantenl¡u 
en el ámbito de una producción domlstica. La antropologla fisic. proporciona una vi: 

" M. fem4nde;t..Miranda, C. Mar1ln, M.O. femúlOet-Potlc y G. Oclibes fKililuon ti esllllliode los atteFaclO 
macrolrlicos de AlmizaraqllC. 
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directa de aproximación a la especialización del tntbajo de molienda, a través del análisis 
de las defonnaciones óseas en las personas que participaron de tales actividades (p.c. 
Molleson 1989). Por su parte, las posibilidades estrictamente arqueológicas se centran en 
el análisis de los propios espacios de producción. 

La especialización de los espacios de producción 

La elevada frecuencia de artefactos de molienda y de otroslipos de instrumentos de 
trabajo !Jlicos en todas las laderas prospectadas y excavadas en FuenteAlamo implica que 
en los diferentes sectores del asentamiento existieron áreas de producción. Sin embargo, en 
cuanto al número de molinos registrados deslacan sobre lodo los niveles argAricos de la 
ladera sur. Aqul se han documentado varias áreas de almacenamiento y de producción que 
permiten conocer mejor la organización económica del asentamiento. A modo de ejemplo 
podemos citar dos de eslos espacios, ubicados en terrazas sucesivas documentadas en el 
corte 4 J, situado aproximadamente a media altura de la laderasur(fig. 2). Enambos casos, 
se trata de suelos de ocupación correspondientes a espacios más amplios todavla no 
excavados, donde los materiales han permanecido in silu. Varias dataciones absolutas y 
criterios estratigráficos sugieren Wl8 correspondencia entre eslos espacios y el horizonte JII 
de la zona superior y la ladera oriental. 

Sobre los aproximadamente 6 mI excavados en la terraza inferior se distribuyen 
cuatro molinos enteros, dos ligeramente dailados y tres fracturados en un extremo, pero que, 
dadas sus dimensiones, todavía podrlan utilizarse. Probablemente, otros dos fragmentos no 
fueron operativos como molinos. Sólo ha aparecido una posible mano, que se conserva 
completa. De 105 artefactos de molienda, seis son de micaesquisto granatlfero, cinco de 
conglomerado y WlO de micaesquisto psamítico. 

La situación en la terraza superior es simi lar a la densidad de artefactos de molienda. 
En c. 12,5 mI se han recogido siete molinos enteros y tres molinos daftados pero todavla 
operativos. Sólo en un ejemplar se han planteado dudas sobre si se mantenfa operativo o no. 
Todos los molinos son de micaesquislo granatífero salvo en dos casos en que se utilizaron 
clastos de micaesquislO psamítico. Además, aquí han aparecido una losa ovalada de 
arenisca y dos molinos reutilizados como instrumentos con una cavidad central, cuya 
función concreta descol'I!Jcemos. 

Un hecho interesante es que en muchos niveles de ocupación apenas aparecen 
pequei\os fragmentos de molinos, aunque si artefactos incompletos o dai'iados. Ello parece 
sugerir que la distinción arqueológica entre arteracto completo y fracturado no es Wl criterio 
relevante para los procesos de producción. De los niveles de ocupación sólo se retiran los 
fragmentos, mientras que los molinos con más de dos terceras partes intactas permanecen, 
Ial vez para ser utilizados de forma más o menos ocasional en perlodos de actividad mAs 
intensa. 

En cualquier caso, el número de molinos registrados en estos niveles de ocupación, 
todavía no excavados en toda su extensión, no se ajusta a 109 parámetros esperados para 
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unidades domésticas documentadas tanto en estudios etnográficos (supra) como en 
conjuntos arqueolÓgicos prcargaricos (p.c, Ccrro de las CllntclOlS) u posHLlg3ricus del 
propio sudeste (p.e. Fuente Alama)'·, Además, el nivel de dominancia de artefactos 
relacionados con un tipo determinado de producción es elevado, lo cual indica el nivel de 
especializaciÓn alcanzado por los espacios de producciÓn en Fuente Alama. En otros 
espacios de producción, ciertas series de molinos se asocian a otros instrumentos I/ticos, 
artefactos Óseos. vasijas de almacenamiento y/o pesas de telar, pero en ningún caso a moldes 
de piedra u ollas artefactos relacionados con la fundición del melal. El volumen de 
instrumentos de trabajo concentrados en estas habitaciones o edificios permite defmirlos 
como «talleres)) de producción, destinados sobre todo al procuado de cereal y a la 
fabricaciÓn textil. 

En Fuente Alama también ha sido documentado otro tipo de espacio que confirma 
el cadcterespecializado del procesado del cereal. En un piso de ocupación del corte ]9, del 
que se han excavado aproximadamente 10.5 m', fueron registrados in siru 22 molinos 
enteros o parcialmente fracturados y dos fragmentos no utilizables. La mayona de los 
molinos estaban dispuestos boca abajo en varias pilas y todos presenlaban superficies 
activas utilizadas. Al mismo nivel de ocupación parece corresponder un depósito de casi 
medio centenar de dientes de hoz, buena parte de los cuaJes no presentan huellas de uso", 
El anilisis detallado de los apilamientos muestra que los molinos más grandes tienden a 
estar más arriba, mientras que los dal\ados siempre se hallan en la base de la acumulación. 
Se confuma asl que los artefactos con un extremo fracturado seg\llan siendo utilizados 
esporádicamente, ya que, de no ser asl. no se explica su a1rnacenamiento. Su posición en 
la parte inferior de las pilas sugiere que su uso era menos frecuente, tal vez limitado a los 
momentos en que fuese necesaria una mayor actividad productiva. En general,los molinos 
almacenados presentan las mismas pautas morfa métricas, petrográficas y funcionales que 
los demás molinos de Fuente Alama, si bien en conjunto poseen WlU dimensiones e Indices 
de desgaste más estandariz.ados. Se trata, por tanto, de un espacio de almacenamiento de 
instrumentos de tI1.bajo relacionados con el procesado de cerealll • 

A primera vista, este conjunto de evidencias resulta dificil de explicar, dado que, 
desde una perspectiva productiva, parece absurdo acumular capital constante, y mlis cuando 
~ste es f6cil de obtener. De la acumulación de molinos se deduce que la producción de harina 
en Fuente Alama presentaba fluctuaciones periódicas importantes, Cabe lener en cuenta 

,. En lo. CUOJ etnopifieos _idos enCenIf06mc:ri«'1 Afri«,IaIM)'OÑ.de las IIl1idadudomtnicucuenla 
con \IllO odOl molinos (p.c. Hon&11 1911; O_boro 1994). EA O_mala, la población loe.aI ckftlldla la idea 
de qlle ~ WIIdad dispone de WI nllmuo de mo(inosJ.¡ual al \le muj_ adultal. yaque «tal _Iu encarpdu 
de la molienda. Se conflrnlÓ que las familiu nucleares utiliuban lIII00 dos molu-, mienttu q~ lu familias 
ulendidu empleaban dos o mU (Honral1l917: 3S8·9). 
" El euudio rnorfOlknico y funcional de la industria IIti« tallada "" .ido ruliado por J.F. Gibf.ja, del 
l.tIborolorl d'A.rliwol06/adellnstitut Mili i Fontanal. del csle de Ban:elona, y seB publicado en 1I mono¡rafl. 
de FUoCfIIe Atama dedicada .10. ancraetoslltico •. 
" Fuenle Alamo no u el prime!' ylCimknlO con Ule lipo de evidendu. Lo. hermano. Sirct mencionan un 
depósito tlmliar fonnado por 56 ulctTaD de sllucn El At¡ar(Sitct'l Siret 1 &90: 141). Los milmOlautores( 1910: 
113) infonnandel almlUn&mienlO t-aabl.jode & molinos dispuestos :!Obre lIfII banquctlen la dcnomintda (ellO 
C de Ifre. 
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que la conservación de recursos cerealistas suele realizarse en (onna de grano, para lo que 
además existen ejemplos en el asentamiento, y no en forma de harina o productos 
preparados, que resullan ser más perecederos. Por tanto, deben haber existido momentos 
en los que las necesidad de consumo de alimentos cerealistas experimentaban un incremen
to suficientemente significativo como para no poder ser satisfechas con una intensificación 
de los procesos de molienda habituales, lo cual aconsejaba disponer en todo momento de 
un stock de inslnUnenlos de trabajo. Ponerlos en uso debió implicar la incorporación de un 
mayor volumen de mano de obra en este sector de la producción. Las variaciones en la 
producción y el consumo de un producto básico pueden significar o bien que la población 
alimentada con 105 productos generado! en Fuente Alama no cra constante, o bien que en 
dctenninados periodos la dependencia en cuanto a productos cerealistas era superior. Al 
contrario, esta situación no se explica por una conservación más corta de la harina en los 
meses estivales del afto y que, por ejemplo, implicaba una molienda mis frecuente en los 
molinos tradicionales. Eneste caso, bastarfacon aumentar la frecuencia de usodel molino, 
pero no el volumen total de producción. 

Las situaciones descritas o inferidas sirven para mostrar el grado de especialización. 
en el sentido de exclusividad de actividades productivas registradas, alcanzado en los 
talleres y almacenes de Fuente Alamo. Las evidencias espaciales apoyan la tesis de una 
importante división del trabajo, ya sugerida a partir del análisis de los propios medios de 
producción. Sin embargo. dado que la especialización del trabajo significa una actividad 
exclusiva en un espacio y un tiempo, queda por confinnar la propia temporalidad y, por lo 
tanto. la intensidad de los trabajos realizados en 10s1alleres de Fuente Alamo. Se trata del 
aspecto mis complicado del análisis paleoeconómico. pero del que depende la valoración 
cuantitativa de la fuerza de trabajo empleada y del volumen de producción obtenido. 

Especialización de lafoerza de trabajo y volumen de producción 

El número de artefactos de molienda está relacionado con el volumen de producción 
y tiene implicaciones directas en la evaluación de la cantidad y de la especialización de la 
fuerza de trabajo necesaria para operar con estos medios de producción. 

Los espacios del corte 41 muestran que en la terraza inferior pueden haber llegado 
a trabajar nueve personas a un tiempo si se hubiesen puesto en funcionamiento todos los 
molinos enestado operativo. En la telTllla superior, la distribución espacial de los artefactos 
sugiere que en esta habitación se desarrolló una actividad intensa y simultánea de un 
mínimo de siete y un máximo de diez personas, según se utilizasen sólo artefactos enteros 
o también aquellos ligeramente danados. Si tenemos en cuenta los parámetros de produc
tividad de las actividades de molienda y las necesidades calorUicas de las sociedades 
agrarias", 105 instrumentos de trabajo aparecidos en ambas terrazas poddan garantizar la 

• 

" Sc,úndatos elnoptf~. hiflórkw '/ e:.:perimentales, t. molienda de I kgde lwillllucle requerir elllte U/\a 

,/lrQ horas de trabajo, dependiendo del tipo de etreal, t. llabilidl4de la pc.ROIIa '/, IObn lodo. de las condk:ior!C$ 
tldlieu del IRbajo. Asr, por ejemplo, las mujeres Hopi de AtiZOIl. pt'Oduelan diari&mCnlC, eon IRs hons de 
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alimentación de aproximadamente un mfnimo de S9 y un máximo de 86 personas con una 
media de 3 horas de trabajo diarias. Los 22 molinos operativos del almacen del corte 39 
pennitirlan alimentar a otro centenar de personas con el mismo tiempo de trabajo. 

El factor clave radica en defmir la frecuencia de este tipo de actividades, es decir, 
si se trata de una producciónoeasional o constante. Dado que desconocemos la vida de uso 
real de los molinos de Fuente Alamo o el volwnen total de artefactos consumidos en estos 
talleres en un horizonte cronológico detenDinado, resulta dificil obtener valores absolutos. 
Sin embargo, la frecuencia de uso tambien deberla reflejarse en detenninadas pautas de 
desgaste del conjunto de los artefactos conservados en un espacio de producción. Si 
partimos de la premisa de que todos los molinos enteros de un horizonte fueron utilizado~ 
de fonna simultinea, como sugiere su disposición espacial, en un tipo de actividad 
ocasional o en un espacio de molienda utilizado durante poco tiempo (p.c. I·S aftas), cabrl~ 
esperarque todos los artefactos presentasen un desgaste similar. Por el contrario, un espacie 
de molienda intensa y frecuente deberla de producir. despues de la renovaciÓn de vario~ 
conjuntos de molinos (p.e. 30-S0 aftos según la materia prima de los molinos), W'l8S puta: 
de desgaste aleatorias en los instrumentos de trabajo, dado que los molinos no se fracturaJ 
exactamente en el mismo momento. Para poder analizar las pautas de desgaste es interesante 
contar además con una evaluación de la perdida real de materia producida por el uso de lo: 
molinos. A tal fin, resulta igualmente necesario conocer el grosor original de los molinos 
En el caso de Fuente Alamo hemos observado que la materia prima eran cantos rodados d, 

. fonna y dimensión precisas, y que requcóan escasas modificaciones para poder se 
utilizados como molinos. Ademú. conocemos los lDdiccs de esfericidad Cailleux y Lüttin¡ 
de los materiales geológicos explotados en las fuentes de materias primas del rlo Almanzora 
Por lo tanto. es posible detenninarel grosor original de los clastos, dentro de los limites d 
estandarización establecidos por los ~oce$OS natUllltes de fonnación de los propios clasto~ 
Dado que las caras laterales de los molinos parecen haber sido modificadas en mayo 
medida que sus extremos, resulta más conveniente partir dellndicc LQtting (19S6). Asl, I 
rórmula para detenninar el desgaste real seria: 

donde L es la longitud y g el ¡rosor del molino·. El Indice Lütting para los el.stos d 
diferentes tipos de esquisto y conglomerado del rio Almanzora proporcionó un valor mcdi 

trabrojo, Iu aprodmadamellle 2,IS Uuo. o c:. 1.14 k,. de lluilll ncc:esariol para a1imenl., a W'Il familia (Dorso 
1199; 8artIea 1933). En Ni¡cria.la obIencióo de 1 kl de harifta de Mijo reqLliete ~In UI\Io hora Y mcdiayo. 
horuymcdiadeltlbajo(G~ 1994). En IosC~~l horupanmolc:ll qde hui"" , 
molinos -'c:s (Gn.mda 1961). EtIlos mol. eIWlIes neo-sumc:rios. .. produec:i(ln lIICdia diaria de b.ario 
por pcnooacnde 1lilrOS o 4) ka(Gr4olrc 1992). Los raultadol de lrabajoI eKpCrimmlaln son variables, pe 
c:oaf'LItlWI lalnlClUiclad de este tipo de ac:tivid.-i el!lbminos de tiempo y esf\.ocno fhko (p.e. Mcnuanch, RiSo 
y Soldevilla 1996). 
lO A11JO$Of ntlmado dd daslo le le /'HWI unos 11 mm a)I1'IO valor medio del malcrial eliminado dllrantc 
preparación de la wperlide activa el! los trabajos experimentales reaHucm. Esle vllor es 11111 COIIIWlII. ya q 
110 depeode del tamalIo de los cantos 1IlIuralcs, por lo que 111 PQO aJoba! tiende a ser O en d Indiu de des", .... 
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de Jt-27, 1. El desgaste real calculado para los molinos enteros de Fuente Alamo varia entre 
O y 100 mm. Los únicos estudios de desgaste material disponibles (Wright 199]) sugieren 
que con tres horas diarias de trabajo el grosor del artefacto se reducirla unos 10 mm al afio. 
Sin embargo, conviene tener en cuenta que el desgaste depende directamente del tama60 
de la superfu;:ic activa de los molinos, asl como de la frecuencia de reavivado de la superficie 
activa. Además, en el caso de la molienda argárica el uso de manos de madera produce un 
desgaste material más reducido que el observado en trabajos experimentales con artefactos 
de piedra. Una de las cuestiones más importantes que futuros trabajos deberán encargarse 
de abordar consiste en investigar en mayor profundidad los procesos de desgaste material 
de los molinos, lo cual, en última instancia. pennitirá detcnninar el volwnen de cereal 
procesado. 

En ténninos relativos, la valoraci6ndel desgaste real de los molinos encontrados en 
diferentes espacios de Fuente Alamo pone de manifiesto que no se trata de Arcas de 
producción ocasional. Suelen encontrarse molinos que muestran Wl desgaste real elevado, 
resultado de Wl volumen de producción alto. Ademú, la gradación de los niveles de 
dU¡lSte, que va desde molinos apenas utilizados hasta artefactos ya dal\ados, implica una 
constante sustitución de instrumentos de tnbajo agotados por equivalentes reei~n produ
cidos (tig. 8). Se trata, por tanto, de espacios de producción donde seguramente se hablan 
consumido ya varias generaciones de instrwnentos de trabajo y que llevaban funcionando 
durante Wl perlodo de tiempo prolongado. Según la velocidad de desgaste de los molinos, 
la duración de este perlodo pudo oscilar entre un mlnimo de varias dkadas hasta más de 
un siglo. 
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Fia. 8, Distribución pen:cntUica del desgaste estimado de los molinos enteros 
y daftados conespondientes • l. terraza inferior y superior del corte 41. 

, 

En conclusión, podemos afirmar que se trata de talleres de producciá,n donde la 
fuena de trabajo invertida cwnple las condiciones de exclusividad e intensidad espacio
temporal necesarias para poder hablar de la especialización del trabajo en el procesado de 
ce~al. 
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El siguiente aspecto a tratareoncieme a las fluctuaciones temporales del procesado 
de cereal a lo largo de los casi 1.000 al\os de ocupación del yacimiento. Dado que no 
contamos con el número total de molinos utilizados por las diferentes comunidades de 
Fuente Alamo, las estimaciones deben tener en cuenta las variaciones relativas. En el caso 
de Fuente Alamo no conocemos el volumen de sedimento excavado, por lo que hemos 
tenido que recwrira otro procedimiento a la horade cl.W1tificar el procesado de cereal a 10 
largo de los cinco horizontes prehistóricos del yacimiento. Asl hemos comparado el total 
de artefactos de molienda en estado operativo en relación al total de materiales Utieos 
recogidos e inventariados en el yacimiento. La consideración de molinos en estado 
fragmentario resulta problemática, dado que muchos de ellos fueron utilizados como 
material constructivo en fases posteriores a su uso o se han visto afectados por importantes 
procesos de redeposición. La comparación entre ambas fonoas de cálculo muestra los 
errores a que puede conducir este tipo de aproximación (fig. 9). A partir de la fase 111 las 
discrepancias empiezan a ser importantes y en el periodo posl·argárico parece producirse 
una intensa modificación de depósitos y materiales anteriores. 
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fOia. 9. Ratio enlre molinos (l . molillOs enteros y fragmentados y 2. molinos operativos) y el total 
de materiales lfticos registrados en Jos difeRlntcs horizontes de Fuente Alamo. 

En general, se observa que durante los primeros siglos de ocupación argárica de 
Fuente Alamo la importancia de los procesos de molienda fue reducida, mientras que 
alrededor de 1900 cal ANE se produjo un cambio radical, cuando los molinos operativos 
constituyeron casi la mitad de los materiales Uticos registrados. En el horizonte IV se dan 
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vaJores mAs bajos que parecen mantenerse durante la epoca post.argúica. Un anilisis 
paralelo de la secuencia esttatigrifica de la ladera sur, que de momento no puede ser 
correlacionada con los horizontes de la zona superior y orienral del cerro, no muestra unas 
diferencias tan marcadas entre los niveles medios y finales de la ocupación argAriC&, pero 
confuma el descenso productivo post.argúieo (Risch 1995: 386-387). Estos datos, que 
debcrin ser contrastados en futuros trabajos con variables independientes, sugieren que el 
volwnen de producción de bienes de consumo cerealista osciló a lo largo del tiempo. El 
escaso número de molinos procedentes de tos niveles más antiguos de Fuente Alamo 
(horizontes I y 11) impide valorar si esta ttansronnación cuantitativa de la fucrudc trabajo 
aconteció paralelamente a WJ.a mejora cualitativa de los medios de producción empIcados 
en los horizontes 1lI y IV. Por otra parte, el descenso de la producción post-argmeasl parece 
habene traducido en Wl8 menor estandarización de los molinos y en el mantenimiento 
menos cuidadoso de sus superficies activas (supra) . 

A niveles cuantitativos, podemos concluir que durante el horizonte 10 se produjo el 
mayor nivel de especialización de la fuena de trabajo empicada en Fuente Alamo. El grado 
de dominancia alcanzado por un solo tipo de instrumento de trabajo en el colliunto de los 
medios y espacios de producción IIticos es muy elevado. 

Lu fluctuaciones observadas en la producción cerealista tienen como consecuencia 
más directa variaciones enel consumo de los alimentos generados en Fuente Alamo. En la 
misma dirteción parece apuntar el almacenamiento de molinos. Las diferencias entre los 
horizontes son demasiado marcadas para estar en función de cambios de dieta, que, al 
men05 pan el penodo argárico, tampoco han podido ser constatados en los anáJisis palco
botánciso (SUb 1988) Y paleo-faunlsticos (Driesch et alii 1985). Por ello, cabe plantear la 
posibilidad de que en las laderas y en la parte superior de Fuente Alamo terna lugar una 
producción destinada a cubrir las necesidades de W\I. pobla.ción más amplia que residla. en 
oleos espacios. En un tipo de producción queexcede el ámbito doméstico también cobrarían 
sentido el desarrollo de una tccnologla de molienda altamente estandarizada, asl como la 
presencia de talleres especialiudos en los que podrian llegar a trabajar mAs de diez personas 
en el procesado de cereal. Aunque desconozcamos el tiempo de trabajo diario invel1ido en 
estos instrumentos y espacios de producción, podemos partirde unos valores mlnimo, como 
los documentados etnográficamentc para grupos de mera subsistencia, con el fm de 
aproximamos a las dimensiones del sistema económico analizado. La rcJUlaridad del 
procesado de cereal y de las necesidades humanas con respecto al consumo de hidratos de 
carbono permite utilizar los artefactos de molienda para estimar el total de población 
alimentada. Para ello, proponemos la siguiente fónnula: 

H.·(Mx+Mn)·Vu ·PC 
Pm- •• - •••••••• - •••• --•••• ----•• 

Hx·T·lal 
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donde: 

Ha- Atea de asentamiento. La dispersión de materiales muebles y estructuras ha 
permitido estimar el tamaño de Fuente Alamo en alrededor de 19.000 m'. 

Mx'" Número de molinos registrados en excavación. En las excavaciones de Fuente 
Alamo han sido recogidos unos 2.300 molinos. 

Mn= Número de molinos no detectables arqueológicamente. Este valor puede ser 
estimado a partir de una evaluación tafonómica de los contextos excavados. 
Dado que se trata sobre todo de niveles de habitación y algunos rellenos, 
estimamos que por )0 menos un 33% o 767 de los artefactos no se han 
conservado. 

Vu- Vidade uso de los molinor'. Dadas las materias primas utilizadas, calculamos 
que la vida de uso mlnima, con una producción diaria, se sitúa como entre 10 
y 20 &1\os. Proponemos utilizar el valor más bajo de 10 atlos. 

pe- Relación entre producción diaria de harina por molino y consumo diario de 
harina por persona. L.os datos disponibles sugieren que con un trabajo de 
molienda de unas IIes horas puede garantizarse la alimentación diaria de 4-6 
personas. El valor propuesto para Fuente Alamo es 4,5. 

Hx=- Hectáreas excavadas del asentamiento (aproximadamente 1.450 m' en el caso 
de Fuente Alamo). 

T= Periodo de ocupación del asentamiento (aproximadamente 900 mos). 

lal= lruIice de almacenamiento de los molinos. Se obtiene dividiendo ellotal de 
molinos registrados por el número de molinos almacenados. Evidencias 
recogidas tanto en Fuente Alamo como en otros asentamientos, sugieren la 
posibilidad de que hasta un 50% de los molinos pudo haber estado almacenado 
en diferentes momentos, es decir que lal'" 2". 

" Los moli!lO$ son artefactosootl una yidade uso proloogld .. En las comunidlde$ .&rI~olas tradiciolllln d~ 
Guateml la, la y~ media de los If\Oli!lO$, utilióWlos sobu tOllo jIII'I el plV«n.dode mili", se: sitúa cnlR 20 '140 
aIk>s(Ha'1den 1987: 193). En el cuode los molinos de &J'IIlito mno.IIlCricll>O$.la vida mediasesitÚII en lOmO 
a 1 5 at\os (CooIt 1970). OIros estudios. realizados en Niseria,lkKumenlln vidas dc U50 de entre 20 y !1'9 &/los, con 
11M medi. de 55,S para molinos que suelen ser de ganito(Gronendom 1994). Y vida útil de ouos mltcrilles. 
tomo .. arenlsu o el conalomerado, puede ser aÍUI mú breve. Los moli!lO$ ele IlCnlsu de 10-15 cm ele il'osor 
lIliliudo.s en el SaIur1 oriental parecen tener una vida de usode entre S '16lii0i, aunque lMIbi~n uistcn útiles 
mucho mM viejos (Schon y Holeer 1918). 
" Esll (&mul. dc e,limación demo¡rllliu tamb;¿n ba sidopueSII I prueba eon uno de los mejores resistr05 
lIlJucoJó¡i~ de Eu.ropa. l. cJ(C.Ivación de los uenllmienlOS del NeoIflico Anli,uo del valle del MCl'zbad, 
(AlcllWli. occidental). En estos uenwnientos de corta durac ión (e. 2S 1110') no contamos con los con.tCKIIn dt 
uso, , ino con lo, de des«ho situados almkdor de las ~ISIS. lo que permite euablccer Mn .. O. y población 
estimada. a partir de los frlsmenlOs de molinos coincide con los c'Jculos realizados I partir de otro tipo df 
cyidcnciu (vúsc Risch 1995: 166·167). 
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A partir de los datos disponibles, el asentamiento de Fuente Alama contarla durante 
todo su perlodo de ocupación con una media de 446 molinos en estado operativo. Ello 
permitirla cubrir las necesidades alimenticias de unas 1.000 personas, con tres horas de 
trabajo diario. Si se evalúan las evidencias contextualcs de los espacios de producción (p.e. 
N° de molinos por ml ), los resultados apuntan en la misma dirección (Rjsch 1995: 432). 
Asimismo, si corregimos estos valores absolutos a partir de los Indices de frecuencia 
relativa de los artefactos de molienda en los diferentes horizontes cronológicos y utilizando 
la duración absoluta de cada horizonte, podemos reflejar las posibles fluctuaciones 
temporales de la producción cerealista. En el horizonte 11 pudo haberse procesado el cereal 
necesario para un total de casi 500 penonas, valorque suponemos fue similaro algo inferior 
durante el horizonte I. Si la fase UI efectivamente sólo tuvo una duración aproximada de 
120 all.os, como sugieren las fechas de C14, el volumen de molinos correspondientes 
permitirla el abastecimiento de más de 2.500 personas, con tres horas de trabajo de 
molienda. Durante el horizonte IV, de unos 180 aftos de duración, el nivel de producción 
parece haber descendido, de ronna que se procesana cereal para unas 1.150 personas. 
Varios espacios de producción de este horizonte muestran que continuaron existiendo 
talleres especializados. Además, hay que tener en cuenta que en todo momento estamos 
considerando que sólo un 50% de los medios tecnicos disponibles era utilizado simultánea· 
mente. 

Durante el periodo post-argárico los valores siguen siendo altos. Sin embargo, en 
esta época no conviene olvidar la reutilización de molinos enteros como material construc
tivo o de relleno. El análisis microcspacial de los materiales lIticos de dos de las estancias 
post-argáricas ubicadas en la ladera superior moslrÓ que cada espacio contaba con entre 3 
y 5 molinos operativos o 1 y 4 molinos enteros (Risch 1995: 434-436). Estos valores se 
aproximan a lo esperado en contextos domésticos y apuntan hacia la desaparición de los 
talleres argáricos y hacia un descenso en la producción cerealista hasta niveles de 
autosuficiencia por parte de los grupos socio.parentales. 

Existe el riesgo de que los valores presentados sean demasiado elevados. La 
principal fuente de erros es Ha. dado que desconocemos si en todos los sectores del 
asentamiento se produjo la misma concentración de medios de producción que en las 
laderas y en la zona central del cerro. Tan sólo futuras excavaciones en otras zonas del 
yacimiento pcnnitirán defmir esta variable con mayor precisión. Sin embargo, aun 
reduciendo el área de producción a la mitad del asentamiento, el volumen de la población 
alimentada sigue siendo alto. Por OltO lado, existen argumentos para pensar que los valores 
utilizados en otras variables del numerados, como Mn, VU y PC, son demasiado bajos. 
También la premisa de tres horas de trabajo puede resultar demasiado baja. En defmitiva, 
los resultados no deben ser lomados como valores exactos, sino como tendencias reales 
calculadas a partir dc lUla serie de criterios explicitas y argumentados. 
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Sistema de producción y organización social en Fuente Alamo 

Una vez ana1izado todo el proceso de producción, di.stribución y consumo de 
recursos naturales e instrumentos de trabajo Uticos, nos hallamos en disposición de dar 
cuenta del sistema de producción que: detenninólas prácticas socio-económicas y pennitió 
la generación de excedentes en Fuente Alamo. 

Un estudio centrado exclusivamente en la identificación de las áreas fuente y en las 
fonnasde extracción y distribución de los recursos lIticos, habrfa otorgado un escaso valor 
aestos materiales en el conjunto de la organización socio...económica de estas comunidades. 
dados sus bajos costos de producción y transporte. Sin embargo. el análisis del consumo de 
los instrwnentos de moliendamuestraquese tratade artefactos funcionahnente estandarizados 
que cobran sentido en espacios y trabajos especializados en el proceso de cereal. Este no 
fue realizado en el seno de wlidades dom~sticas. sino en talleres de producción donde dicha 
actividad aparece de manera prActicamente exclusiva o bien combinada con otras produc
ciones subsistenciales. como el tejido, posiblemente de fibras de lino. Las caracterlsticas 
Jllorfo~cnicas. el trabajo invertido en su mantenimiento y el volumen de artefactos 
utilizados indican que los molinos poseyeron un valor de uso muy elevado. 

Este alto valor de uso contrasta con un valor de producción reducido; contraste 
todavfa más marcado si comparamos la prolongada vida de uso de estos instrumentos con 
las horas de trabajo necesarias para la apropiación de la materia prima y la producción del 
molino. Por lo tanto. su valor social era bajo. 

Aqul se plantea la pregunta acerca de las razones que limitaron los asentamientos 
argáricos al uso predominante de materias primas locales y. de esta fonna, impidieron 
aumentar la productividad por medio de una mejora del soporte flsico de los instrumento! 
de trabajo, como ya estaba ocurriendo desde ellII milenio en los territorios ribereftos de· 
Mediterrineo oriental. Asl, en la cuenca del Egto se observa la paulatina sustitución de la~ 
rocas locales por molinos de andesita procedentes de la isla de Egina y transportados ¡ 

grandes distancias (Rwmels 1981, 1985). Los molinos de rocas volcánicas también fuero. 
considerados de mejor calidad en el mundo griego clásico, as( como en muchas zonas d, 
Centroamérica y Africahastanuestros dias. Tales molinos Connan el grupo mayoritario el 
algunos yacimientos angáricos murcianos, próximos a afloramientos VOlcánicos; sil 
embargo, aparecen en porcentajes muy reducidos en Fuente Alamo o Gatas, lo que mueslI 
que su existencia era conocida, pero que el acceso masivo a ellos no resultaba viable. A 
igual que se observa una estandarización y mantenimiento constante de ¡as superficit 
activas de los molinos para pennitir un tzabajo más efectivo, también podrlan emplem 
rocas de mejor calidad. El esfuerzo necesario pata su distribución desde diferentes zon: 
de Murcia o del Cabo de Gala en Almerla deberla resultar irrelevante en comparación co 
el valor de uso y el papel cenlIal que: descmpci\an los molinos denlIo 1Ic! sistema I 

producción argárico. 

Ello ha llevado a proponer la existencia de limites territoriales defmidos ql 
impiden una distribución generalizada de materias primas y de productos. Jo cual revier 
directamente en la fuerza de trabajo empleada en estos talleres especializados y en 
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organización social argárica (Risch y Ruiz 1995). La existencia de estos limites territoriales 
contrasta con el elevado grado de nonnalización alcanzado por la producción cerámica y 
metalúrgica o por las prácticas funerarias en todo el territorio del grupo arqueológico 
argárico (LuIl1983). esta nonnalizaciónde la fenomenologlaargárica implica la existencia 
de una unidad socio-polftica porencimade las diferencias ewllÓmicasdc cadaasentamiento. 
Diferentes evidencias apuntan a que esta unidad fue impuesta y mantenida por una clase 
dominante, al parecer el único segmento social cuya movilidad no se vela limitada por 
barreras territoriales y que, además, ostentaba la propiedad de recursos con unclevado valor 
de producción, como los medios de producción, los adornos y las armas de metal (Lull y 
Risch, 1996; Castro el alii 1996). Las rumbas fon ajuares abundantes y las estructuras 
arquitectónicas destacadas documentadas en la zona superior d9 Fuente Alamo, pueden ser 
representativas de esta clase, pero no explican por si solaS~Pautas de la producción, 
distribución y consumo observadas en este asentamiento. 

Esta relación opuesta entre valor de uso y valor de producción pone de manifiesto 
la importancia de la transformación de productos cerealislas en el conjunto de las prácticas 
socio-económicas y el volumen de la fuerza de trabajo invertido en esta producción. El 
análisis cuantitativo a partir de restos excavados muestra que la cantidad de cereal 
procesadoen Fuente Alamoexcede no sólo las necesidadesde la poblacióndel asentamiento, 
sino incluso su capacidad productiva en cuanto a fuerza de trabajo disponible. En el 
horizonte JII, por ejemplo, el asentamiento contarla con más de 500 molinos, mientras los 
19.000 m' del asentamiento sugieren una población estimada entre 300 y 400 habitantes 
(Chapman 1990), de los que sólo una parte participarla en el procesado de cereal. Por lo 
tanto, parece ser que, a partir del horizonte 111, Fuente Alamo abastecla a una población más 
amplia de productos subsistenciales, como harina o tejidos, y que, además, empleaba fuerza 
de trabajo externa. 

Con carácter de hipótesis, sugerimos que el procesado de cereal era realiudoen los 
asentamientos centrales argáricos a cargo de la fuena de producción disponible en un 
territorio más o menos extenso. La población implicada pudo ocupar habitualmente un tipo 
de asentamiento muy poco conocido todavla, pero que en los últimos alI.os empieza a 
documentarse cada va más (Mathers 1986; Ayala 1991; Castro el alii 1994a). Se trata de 
yacimientos de pequei'las dimensiones situados en zonas llanas o en laderas poco pronun
ciadas muy próximos a cursos de ramblas. El número de artefactos de molienda visiblesen 
la superficie de estos asentamientos es escaso. Por otra parte, su ubicación en o cerca de las 
actuales vegas resulta mucho más favorable para la práctica de la agricultUnl que la de los 
grandes asentamientos. El análisis espacial de los asentamientos argáricos de la Depresión 
de Vera muestra una relación inversa entre el potencial agrlcolaóptimo y el tamai\o de Jos 
asentamientos (Risch 1995; Lull y Risch 1996). Asimismo, la escasez de elementos de hoz 
en Fuente Alamo, al margen de los posibles depósitos de estos artefactos con escaso o nulo 
desgaste, suscita el interrogante acerca de en qu~ medida su población estaba .directamente 
implicadaen el cultivo de la tierra. Porel contrario, las evidencias apuntan ineq/,l{ vocamente 
a unacentralización de buena parte de la producciónsubsistencial y de los medios técnicos 
necesarios para su procesado. Ambos tipos de productos (cereales y rocas) procederfan de 
la zona de Almanzora, situado a varios km de Fuente Alamo. Se constata, por tanto, una 
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disosiaciÓCl espacial entre los territorios de explotación y producción de bienes primarios 
y los espacios de transfonnacióJL Este hecho debió favorecer una dependencia direcl.a de 
la población dispersa en las zonas de lIanW'8 próximas a las tierras de cultivo, respecto al 
asentamiento de Fuente Alamo. 

Desde esta perspectiva tambi~n cobra sentido el desairollo de un monocultivo 
extensivo de cebada en las fases argáricas avanzadas (Stika 1988; Ruizet alii 1992), sistema 
de cultivo que resulta dificil de explicar en términos ecológicos o económicos para un3 
hipotética población de 300-400 habitantes en Fuente Alamo. La cebada posee la ventaja 
de crecer en zonas de extrema aridez y sobre suelos poco desarrollados, pero su cultivo 
extensivo en dgimen de secano ofrece Wll baja productividad y favorece WUl dieta 
desequilibrada. A la vista del volwnende cereal procesado en Fuente Alamo, las necesida
des subsistenciales de poblaciones numerosas debieron exceder las posibilidades de las 
tierras con mayor humedad y más fertiles de la vega del Almanzora. Una alternativa posible 
seria ampliar considerablemente los territorios ag,rarios hacia terrenos de secano, como las 
llanuras terciarias en los márgenes de las actuales ramblas. Ademis, en las umas mis 
húmedas se cultivarían el lino, materia prima indispensable para la producción de tejidos, 
y las legwnbres, como Vicia sp., tambi~n identificadas en Fuente Alamo (Stika 1988). 
Probablemente el cultivo de legumbres era más importante de 10 representado en las 
mucstru cupológicas de Fuente Alamo u otros asentamientos de altW'8 como Oatas (Castro 
el alii 1994b), pero insuficiente para cubrir las necesidades básicas de la poblaciónll. Su 
producción, más variable y dependiente de las condiciones de pluviosidad, no debió fomw 
parte de los recursos subsistenciales acwnulados en estos asentamientos. Las fluctuaciones 
en las cosechas anuales de cultivos más sensibles a la aridez resultaron en Wll mayor o 
menor dependencia de la cebada controlada por Fuente Alamo. Estas necesidades variable! 
tambi~n cxplicarian la existencia de almacenes de artefactos de molienda, que seriar 
indispensables en alios de extrema aridez, plagas, etc., y que carecen de sentido en un: 
producción local y más o menos constante. Una ventaja de la cebada es que garantiza uno: 
rendimientos estables anuales en climatologras extremas: esta propiedad debió a la fuerz; 
interesar en una situaciÓn social de extracción de excedentes, ya que pemite su generaciól 
estable aunque vaya en detrimento de Wll dieta equilibrada (Castro et alii 1996b). 

En Fuente Alamo no observamos una producción ocasional de excedentes, sino 1 
estricta organización de medios y fuerzas de trabajo destinados a la producción estable d 
los mismos en fonna de plusvalla. Se trata, por tanto, de una explotación constante 
institucionalizada de la población que sólo resultó posible mediante la apropiación de un 
o varios de los cuatro factores del «esquema económico básico». A pesar de la existenc 
de IImiles territoriales definidos, la disociación espacial entre las zonas de producci6n ( 
recW'$OsnatW'8les o arteusos y los espacios de producción de bienes de consumo no sugie. 
que la fuerza de trabajo misma se hubiese convenido en objeto de propiedad. La mayor par 
de los medios de producción, de producción sencilla y realizados a partir de materias prim 

.. En este KIIIido" i~ que en AJmcndrk.ot (Ayal.t99l)y LomackJ no Oinh(ManlneJ. Sinch 
comunIcación penonaI). JO$lÍIIkOl yacilnienlOS u¡4ricos ele llanura que CUtnIln ton etludiO$ tNpOJÓlkos. 
klllmbrn limen liD peso muy.uperiot qllCi eD 101 uenlUnitnlOl de: altura. 
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locales. Su concentración parece ser el rcnejo, pero no la base, del poder económico y 
polltico de la clase social dominante de Fuente Alamo. La única excepción la representan 
los medios de producción cortantes de metal y de sUex. Para ningw'IO de estos artefacto: 
existen evidencias de producción en el propio asentamiento ar¡jrico y la procedencia de las 
materias primas utilizadas parecen situarse mts allá de la depresión de Vera, como tambif!:n 
ocwreen el caso de Gatas (Castro el alii 1994b). Se trata, pues, de 10$ únicos productos con 
un valor de producción y de cambio elevado. y que curiosamente se encuentran estrecha
mente relacionados con la clase dominante, sobre todo en el caso del metal (Lul! y Risch 
1996). 

Asf pues,!. estructura territorial y la escasa movilidad de objetos y personas dun.nte 
El Algar (Risch Y Ruiz 1995; Castro el aJii 1996b) sugiere que el elemento decisivo del 
sistema socio-económico debió ser el dominio de los espacios agrarios y la acumulación de 
la producción cerealista anual en los grandes asentamientos de altura. Esto implica que 
existla una propiedad de RN (tierra) o que la apropiación se realizaba en fonna de productos 
(P). El cereal apropiado parece haber sido redistribuido sólo como harina o algún producto 
similar. Todo ello supone una relación muy C$trecha y frc<:uente entre las pequet\as 
poblaciones y los grandes centros. Esta dependencia en cuanto a productos subsistenciales 
y a determinados medios de producción no accesibles localmente permite una concentra
ción ycontrol de la fuerza de trabajo disponible en una amplia zona y su transformación en 
vuores sociales excedentarios. 

La organización espacial y social de los factores de producción en Fuente Alama y 
otros asentamientos argmcos, como Gatas o el Cabezo Negro, permite proponer el 
funcionamiento de un «sistema de producción vertical» (Risch 1995y4, Desde el punto de 
vista de la teoría económica, el modelo observado resulta original por su capacidad de 
generar excedentes sin necesidad de desarrollar extensas redes de intercambio. Los 
excedentes no eran transformados en valores de cambio, sino centralizados y redistribuidos 
con intereses en fonna de una explotación de la fuerza de trabajo en la producción de bienes 
de consumo subsistenciales y secundarios. El volwnen de trabajo sugerido por los medios 
y espacios de producción hace pensar en el aumento de la producción de plusvalla absoluta, 
es decir, incremento de la producción mediante la aplicación de una mayor cantidad de 
fuerza de trabajo. 

Además, cabe plantear que este asentamiento y su clase dominante consiguieron 
controlar una población más amplia y/o que la zona del bajo Almanzora experimentó un 
espectacular aumento demográfico alrededor de 1900 cal ANE. Las necesidades parecen 
hahersidode tal magnitud que los valores de producción, tanto de los artefactos IIticos como 
de los productos cerealistas, fueron mantenidos en los niveles mas bajos posibles, mientras 
sus valores de uso determinaron la mayor parte de la producción. Sin embargo, la 
particularidad de la explolación ec:oRÓmica arglrica estribó en la reducida variedad de las 

lO l&discusl6nespee;m~ sobre el w'ctery fvneionunienlOdd estldollt¡ico lIa lidoabotdadoen LIIU y Risch 
(1996). mieIIlru la upIocacióa. JOC:ia! tanlO al la producciOn de objetos, «lInO en la PfOCIu«.l6n búita y de 
IIWllellimieDlo ha sido ob;etodc anilisil m Cutroet alii 1996. 
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clases de productos. Se trata sobre todo de bienes destinados a cubrir necesidades básicas 
de alimento y vestido. La transformación del plustrabajo en valores sociales se redujo a los 
productos apropiados por la clase dominante, como las annas y los adornos de metal, pero 
no supuso la producción de bienes de circulación que abriesen nuevas alternativas para la 
ubicación de los excedentes. Las características principales del sistema de producción 
verlÍCal, sobre todo en su fase más desarrollada, muestran que se trata de una economla de 
subdesarrollo con una tremenda explotación social, dada la baja productividad del conj unto 
del sistema económico en relación con el volumen de fuerza de trabajo empleada. 

Agradecimientos 

En primer lugar deseo agradecer la ayuda prestada por el grupo de trabajo del qU( 
fonno parte. sin el cual no seria posible este tipode investigación. AsI, han sido ¡mportanle~ 
las discusiones mantenidas con P. Castro, S. Gili, R. Micó, V. Lull, C. Rihuete y M.E 
Sanahuja, asl como sus correcciones a una versión preliminar de este texto. Muchas de la~ 

retlexionesaquf presentadasltan surgido gracias al intercambiode ideas con M. Menasanch 
S. Gili ha preparado el mapa geológico y geomorfológicodel entorno de Fuente Alamo. El 
el marco del Proyecto Fuente Alamo quiero agradecer sobre todo a H. Schubart la ayud: 
prestadadwante losaflos en que se realizó el inventario y el análisis de los artefactos lftico 
del yacimiento. Asimismo ha sido decisiva la colaboración con Th. Schuhmacher, qu, 
realiza un estudio del material cerámico de Fuente Alamo. 

La investigación necesaria para el desarrollo de este trabajo ha sido financiada po 
el Instituto Arqueológico Alemán. la D,G. XII de la U.E .• la Dirección General d 
Investigación Cientffica y Técnica del Ministerio de Educación y Ciencia (DGICYT) y t 
Comissjonat per Unjversitals i Recerca de la Generalitat de Catalunya (CIRIT). 

Bibliografla 

ADAMS. J.L. (1993). «Towards understanding lhe technological development of mane 
and matates)), K1VA, 58, 3: 331-344. 

AGUAYO. P.; ALFONSO, lA.; CABELLO. N.1.; NIETO, 8 . y SANZ. L. (1993 
«Prospección arqueológica superficial en la Siem de Malaver-Lagarin (Rond: 
Málaga»)),A.A.A., 1991.325-332. 

A YALA. M.M. (1991). El poblamienlo Argárico en Lorca - estado de la cuestión, Re: 
Academia Alfonso X el Sabio, Murcia. 

BARCElO. A. (1981). Reproducción económica y modos de producción. Ediciones d 
SerbaJ, Barcelona. 



'" R. Rl.Jch 

BARTLEIT, K.. (1993). Pueblo Milling Slones ofthe Flagslaffregwn and their re/orlon 
lo olhen in (he Soulhwest, Museum ofNortbem Arizona. Bulletin 3. FlagstafT. 

BAUMANN. W. (1982). Untersuchungen inciner DrehmUhlsteinwerkstattaus dcm 9.-13. 
Jh. in Somzig, Kt. Oschatz, Beitrtige zur Ur- UM PrOhgucJrlchte 11, 17: 151-1 n . 

BICKER, R.E. (1966). Ocologlcal invutlgar/om in (he region wul 01 Alllar and Cuevas 
del Almanzora. Jouth~aflemSpoln, Tesis doctoral de la Universidad de Amsterdam, 
Amsterdam. 

BINNS, R.A. y Me8RYDE, l . (19TI). A ~lrological ana/y,Ju ofground-cdge artc!acl.$ 
from norlhern NewSouth Wales, AusttalianInstilutcof Aboriginal Studics, Camberra. 

BLANCE, B. (1961). Early Bronz.e Age colonist in Ibcria,Antlqull)', XXX: 192-202. 

BRAOLEY, R. y EDMONDS, M. (1993). Inlerpreting lhe axe trode: production ond 
excJronge in Neolithlc Brilain, Cambridge University Press, Cambridge. 

CAILLEUX, A. (195 1). «Morphoskopische Analyse der Gescehiebe WId SandkOmer und 
ihre Bedeutung tnr die Paleok1imalologie», Geol. Rundseh., 40: 5-13. 

CASTRO, P.; COLOMER, E.; COURTY, M.A.; FEDEROFF, N.; GILI, S.; GONZALEZ 
MARCEN, P.; JQNES, M.K.; LULL, V.; MCGLADE, J.; MICO, R.; MONTON, 
S.; RIHUETE, C.; RISCH, R.; RUIZ PARRA, M.; SANAHUJA, M.E. y TENAS, 
M. (eds.) (19941). Temporalities ami desertifieaJion in the Yero Basin, sO/lth eo.st 
Spaln, Archaeomedes Proyect, vol. 2, Bruselas. 

CASTRO,P.; CHAPMAN, R.; GILI, S.; LULL, V.; MICO, R.; RIHUETE, C.; RISCH, R. 
y SANAHUJA, M.E. (1996a). «Teorla de las prácticas sociales», Complurum Ex,ra, 
6 (en prensa). 

CASTRO, P.; GlU, S.; LULL, V.; MICO, R.; RIHUETE, C.; RISCH, R. y SANAHUJA, 
M.E. (I996b). «La producción de la vida social. Mecanismos de explotación en el 
sudeste peninsular (c. 3000-1550 cal ANE»)), en NOCETE, P. y ARTEAGA, O. 
(cds.), Arqueología social (en prensa). 

CASTRO, P.; CHAPMAN, R.; GlU, S.; LULL, V.; MICO, R.; RlHUETE, C.; RlSCH, R. 
y SANAHUJA. M.E. (1997). Proyecto GatlU 2. La dinámica orqueoecológ1c4 de 
la ocupacldn prehistórica. Junta de AndaJucla (en prensa). 

CASTRO, P.; LULL. V. Y MICO, R. (1996), Cronologla de la prehútoria reciente de la 
Península Ibéricay Boleares fe. 2800-900). B.A.R.lnt. S., Oxford (en prensa). 

CHAPMAN, R. (1990). Emtrglng complulty. The loter prehlstory olsouth-eost Spain. 
Iberia ond the we.u Mt diterronean, Cambridge University Press, Cambridge. 

D1CKSON, F.P. (1981). Austrolion stone hatehets: o study in deslgn ond dynomtc.r, 
Academic Press, Sydney. 

D1ETRICH, R. V,; DUTRO, R. V. y FOOSE. R.M. (1982). AGI DoIoSheeu:for ge%gy 
in Ihe field, loboratory ond ojJiee. American Geologicallnstitute. Virginia. 

DORSEY. O.A. (1989). «The Hopi Indiano! of Arizona», Popular Sclenee Monthly, 55: 
732-50. 



AnóI/s1s polefH«mómico y meditn de producción fftjcos: ti «ud de Fuerrle Alumo ISI 

DRIESCH, A. von den; BOESSNECK, J.; KOKABI, M. y SCHAFER, 1 (1985). 
«Tierkoochenfunde ausder bronzezeiU ichen HOhensied1ung Fuente Alamo. Provil'l7 
Almerfa», Shldien über friJhe TierJawchenfunde von der lberischen HalbinseJ, 9. 
Munich: 1-75. 

DWORAKOWSKA, A. (1975). Quariu in Aneienl Greece, Polish Academy ofSeiences 
lnstitute ofHistory ofMatenal Cultw-e, Varsovia. 

GARDINER, J. (1990). Flint procurement and Neolilhic axe production 01'1 \he SouU 
Downs: a reassesment, Oxford JournaJ of Archaeeology, 9: 119-140. 

GILMA:N, A. Y THORNES, lB. (1985). Land use and prehislory in $<Julh-eosl Spain 
Georg ABen and Unwin, London. 

GREGORIE, J.-P. (1992). «Les grandes unités de transfonnation des ctréales: lexempl 
des minoteries de la Mésopotamie du sud a la fin du lIle millénaire avant notrc ~re) 
en Prehistoire de I'agriculture: nouvelles opproches expérimentales ( 
elhnographiques, MOllOgraphie du CRA, 6, CNRS. Pans: 321-339. 

GRONENBORN, D. (1994). «Elhnoarchllologisehe UnlersuehW1gen zur reunle 
Herstellung und Nutzung von Mahlstcinen in Nordost-Nigeria>l, Experimentel, 
Archaologle Si/anz, 1994,Isense, OldenbW"g: 45-55. 

GUNDA, B. (1961). {(AhertUmliche Mahlsteine in den KazpateJl», Aeta Ethnográfica, II 
3-27. 

HA YDEN, B. (ed.) (1987). Lilhle sludies among the conlemporary Highland Maya, 11 
University of Arizona Press, Tueson. 

HODDER.,1. y ORTON, C. (1976). Spalial analysis in archaeology, Cambridge Universi 
Press, Cambridge. 

HORSFALL. G.A. (1987). Disign Theory and grinding slones, en B. HA YDEN (ed 
Lilhic sludies among the eontemporory Highland Maya, University of AriZO! 

Press, Arizona: 323-377. 

HORTER, F.; MICHELS, F. Y RODER,J. (1950-5 1). Die Geschichleder Basaltlavaindusb 
von Mayen und Niedennendi¡. 1: Vor- W1d Frilhgeschichte,JahrbuchforGeschic/ 
lUId Kultur des Mlttelrheins, 2-3: 46-67. 

HOWARD. J.L. (1993). Thestatisticsofcountingc1asts inrudites: areview, withexamp· 
from!he upper Plaecogene ofsouthem California, USA, Sedimenrology, 40: 1~ 
174. 

KLEMM, R. Y KLEMM, 0 .0. (1992). Sleine und StejnbriJehe 1m Allen Agyplen, Sprin@ 
Berlin. 

LEIGHTON, R. (1989). Ground stone tools &om Serra Orlando (Morganlina) and SIC 

axe studies in Sicily and Southem ltaly, Proceedingsofthe Prehistorie Society, . 
135-159_ 

LESER, H. (1977). Feld- uml Lehrmelhoden der Geomorphologie, De Gruyter, Berli 

LOPEZ RUIZ, 1 y RODRIGUEZ BADIOLA, E. (1980). «La región volelinica neógena 
sureste de Espaila», Estudios geo/., 36: 5-63. 



N. Nin'/¡ 

lPEZ RUIZ, J. (1993). «Volc:anismo del área de Cuevas de Almanzora», en GARCIA, 
L.; MARTINEZ. R. Y MARTINEZ FRIAS, 1 (eds.) (1993). Recursos naturalu y 
medio ambiente de Cuevas de AlmQltZora, lnstilUto de Estudios Almerienses, 
Almerla: 151-165. 

JLL, V. (1988). «Hacia una ttorla de la representación en arqueologla», Revista de 
Occidente, 81: 92-16. 

JLL, V. y PICAZO, M. (1989). Arqutologla de la muerte y estructura social, A Esp A, 
62: 5-20. 

JLL, V. y RJSCH, R. (1996). «El Estado Argárico», Verdo/ay, 1 (en prensa). 

)ll1NG, G. (1956), «Eine neue, einfache gerOllmorphometrische Methode», Eineita/ler 
und Gegenwarl, 1: 13-20. 

ARX, K. (1 96VI 861). Das kapital - Erster Band, Oietz Verlag, BerUn. 
ARX, K. (1913/1939). Grundrjue: ln/roduelion to /he critique ofPolitieal Eeonomy, 

Penguin, Harmondsworth. 
ATHERS, C. (1986). Regional developmen/ and inlerae/ian in south-esat Spain (6000-

/000 b.e.), Tesis doctoral de la Universidad de Sheffield. 
eCARTHY, F.O. (1916). Aus/rafian aboriginal Slone implements, 1be Australian 

Museum Trust, Sydncy. 
:ENASSANCH, M.j RlSCH, R. y SOLOEVILLA, lA. (1996). lIlaS teenologlas del 

procesado deccreal en el sudeste de taPcnlnsuJaIbéricadw-ante ellU y el 11 milenio 
a.n.e.", en PROCOPIOU, H. (ed.), Moudre el Broyer, Monographics du CRA, 
Valbonnc (en prensaw). 

DLLESON, T. (l989). Seed preparalion in !he Mesolithie: the osteological evidence, 
Antiqujl)l, 63 : 356-362. 

::ARSON, G.W. y SrurvER, M. (1986). lt.High-prccision ealibration ofthc radiocaroon 
time seale, 500-2500 BC)), Radiocarbon, 28: 839-862. 

¡SCH, R. (199S). Recursos naturales y dstemas de produccfón en el Sudeste de fa 
Penfnsufa Ibérica entre 3000 y 1000 ANE, Tesis Doctoral de la Universidad 
Autónoma de Barcelona, Bellaterra. 

ISCH, R. y RUIZ, M. (l995). «Distribución y control territorial en el Sudeste de la 
Penlnsula lWriea durante el tercer y segundo milenio a.n.e.», Verde/ay, 6: 11-81. 

UlZ, M.; RlSCH, R.; GONZALEZ MARCEN, P.; CASTRO, P. Y LULL, V. (1992). 
Envirorunental exploitation and social structwe in prehis10rie southeast Spain, 
Journal olMediterronean $ludies, 5.1; 3-38. 

UNNELS, C.N. (1981). A diochronlc studyandeconomie analysis ofmlllstonesfrom the 
Argolid, Greece, Ph. O. thesis Universily oflndiana, Indiana. 

UNNELS. C.N. (1985). «Trade and thedemand fOl millslones in southem Greeee in the 
Neolilhie and the early Bronzt Age», en KNAPP, B. Y STECH, T. (eds.), PrehisJ{jrlc 
production and exchange: the Aegean ond eastern Medite"aneon, Institute of 
Arehacology, Univcrsity ofCalifomia, Los Angeles: 3043. 



Análisis 11<lll:fn:"unJmü:f¡ y ml:dif!S dI: pruducc;J,¡ U/lcm: d C/UfI dI: Fuen/e Alomo I Sl 

SCHUBART. H. Y ARTEAGA, O. (1978). (Fuente Atamo: Vorberich ober die Grabung 
1971 in der brozezeitlichen HOhensiedlung», MM. 21: 40-80. 

SCHUBART. H. y ARTEAGA, O. (1980). «Fuente Alamo: Vorbericht Ober die Grabung 
1979 in der brozez.eitlichen HOhensiedlung», MM, 21: 40-80. 

SCHUBART, H. Y PINGEL. v. (1995). «Fuente A lamo: cine bronzez.eitliche J-IOhensiedlung 
in AndalusieM, MM., 36: 150-164. 

SCHUBART, H.; ARTEAGA.O. y PrNGEL, V. (1986). «Fuente Alilmo: VorherichlObcr 
die Grabung 1985 in der brozezeitlichen HOhensiedlung», MM, 27: 27·63 . 

SCHUBART. 1-1.; ARTEAGA, O. y PINGEL, V. (1989). «Fuente Alamo: Vorberich aber 
die Grabung 1988 in der brozezeitlichen HOhensiedlung.», MM, 27: 76·91 . 

SCHUBART, 1-1.; ARTEAGA, O. y PINGEL, V. (1993). «Fuente Alamo: Vorbericht Uber 
die Grabung 1991 in der brozezeitlichen HOhensiedlung», M.M., 27: 1-12. 

SCHON, W. y HOLTER, U. (1988). ((Zum Gebrauch von Reib- und Mahlsteinen in der 
OSlsaharrul, Archü%gische Injormu/io"en 11 (2): 1 56· 160. 

SIMON, 0.1. (1963). Geological inyestigations in the Sierra de Almagro. SE S/)(I;II. Tesis 
doctorol de la Uniwcsidad de Amslerdam, Amsterdam. 

SIMON, 0.1.; WESTERHOF, A. y RON DEL, H.E. (1976). «Apropos dune nouvelle 
paMogeographie de la zone Mtique (Espagne m~ridional). Implivations géooyna
miques)}, 8ull. Soc. Gtol. Franee (7), 18.3: 601·605. 

SIRET, L. y SIRET, 1-1. (1890). Las primeras Edades del Metal en el Sudesle de España. 
Barcelona. 

SMITII, A. (1994/ 1776). La riquc:u dI! Iw lIudom's, Alianza, Madrid. 

STlKA, H.P. (1988). «Botanische Unlecsuchungen in der bronzezeitlichen HOhensiedlung 
Fuente Alamo», Madrider Miueifungen, 29: 21·76. 

STRA THERN. M. (1969). Stone axes and Oake t001s: evaluation trom two New Ghinea 
Highlands societies, Proceedings oflhe Prehistoric Sociery, 35: 311-329. 

TERRADAS, X. (1996). La gestló deis recursos minera/s entre lescomunita/s cazadores
recol.lec/ores , Tesis doctoral de la Universidad Autónoma de Barcelona, Bellaterra. 

TORRENCE, R. (1986). Produc/ion andexchange ofstone tools, Cambridge UniversilY 
Press, Cambridge. 

VOLK, H.R. (1967). Zur Geologie und Stratigraphie delJ Neogenbcckens '1'01/ V"ru, 
Siidost-Spanien, Tesis doctoral de la Universidad de Amsterdam, Amslerdam. 

VOLK, H.R. (1979). Quar/aire Reliefentwicklung in Südos/-Spanien, Heidelberger 
Geographische Arbeiten 58, Heidelberg. 

WAELKENS, M.; HERZ, N. y MOENS. L. (eds.) (I992).Ancient slones: quarryng. trade 
and provenance, Leuven University Press, Leuven. 

WENZENS, G. (1991). «Die mittelqU3J"l1re Reliefentwick.lung am Unterlauf des Rio 
Almanzora (Sildostspanien»), Freiburger Geographische Hefte. 33: 185-197. 



", R. Risdr 

WENZENS, G. (l992a). The influence of tectonics and climale on the Vm.franchian 
morphogenesis in semiarid Southeastem Spain. Z Geomorph. N.P., 84: 173-184. 

WlLLIAMS-THORPE, O. y THORPE. R.S. (1989). Provcnancing and archaeology of 
Roman millslones &om Sardinia (ltaly), OxfordJournol o[ "reMeology, 8: 89-116. 

WRJGHT, M.K. (1993). «Simulatcd use of experimental maize grinding tools &om 
soulhwcstem Colorado», Klva, 58: 345·]55. 

ZlMMERMANN, A. (1988). «Stcine», en BOEl.lCKE, U. el alii. Der battdAzramische 
Siedlungsplotz LAngweiler 8. Gemdnde Aldetlhoven. Kr. DOren, Rhein. Ausgnb. 
2R. Rnnn 


	105.jpg
	106.jpg
	107.jpg
	108.jpg
	109.jpg
	110.jpg
	111.jpg
	112.jpg
	113.jpg
	114.jpg
	115.jpg
	116.jpg
	117.jpg
	118.jpg
	119.jpg
	120.jpg
	121.jpg
	122.jpg
	123.jpg
	124.jpg
	125.jpg
	126.jpg
	127.jpg
	128.jpg
	129.jpg
	130.jpg
	131.jpg
	132.jpg
	133.jpg
	134.jpg
	135.jpg
	136.jpg
	137.jpg
	138.jpg
	139.jpg
	140.jpg
	141.jpg
	142.jpg
	143.jpg
	144.jpg
	145.jpg
	146.jpg
	147.jpg
	148.jpg
	149.jpg
	150.jpg
	151.jpg
	152.jpg
	153.jpg
	154.jpg

